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#4 Tercera Fase del proceso transgénico ////////////////////////////////////////////// 
Del Método Crítico Paranoico al Método Proyectual Delirante 
 
 
Tres décadas después del incendio en Coney Island del Dreamland y el Luna Park se produce en 
Polonia, y más concretamente en Varsovia, el tercer ejemplo en esta investigación de la paranoia como 
método proyectual. Sin embargo, entre la Varsovia ocupada por el régimen de Hitler y Coney Island se 
generan desplazamientos conceptuales en base a la paranoia que tienen como resultado una distinta 
concepción de la arquitectura como “medio” para llevar a cabo sus fantasías delirantes. Mientras 
que en Coney Island se utiliza la fantasía para hacer caer en el delirio a la multitud, es en la Alemania nazi 
donde la fantasía “radical” hace estar en el delirio a sociedad alemana. Esta diferencia fundamental entre 
caer o estar en el delirio es la que marca el proceso transgénico de esa paranoia nazi materializada en 
sus ultimas consecuencias en el Gueto de Varsovia. Esta paranoia radical se caracteriza por una serie de 
consecuencias a partir de su sistema asociativo que no sólo produce la existencia de un extremo 
sino que a su vez, comporta la existencia del extremo opuesto; la razón de ser de la paranoia en la 
que estaba la sociedad alemana radicaba en la culpabilidad judía. 
 
El delirio de la sociedad neoyorkina quedó fijado en Coney a través de los parques de atracciones que 
reproducían entre otras cosas acontecimientos programados. Este delirio estaba siempre dispuesto a 
procesos de “re-moldeamientos” razón por la cual Coney tuvo que tener su final; su arquitectura se 
quedó obsoleta como herramienta paranoica en la línea del devenir que hacía caer en el delirio a la 
multitud que la “disfrutaba”. Esta componente de “juego” que tenían lo proyectos de Coney Island no se 
contempla en el proyecto de “barrio” en la capital polaca por parte alemana. La sociedad alemana, que 
mediante los enunciados propuestos por los dispositivos de poder se les hacía estar en el error, 
contemplaba el hacinamiento judío como una de las respuestas claras y evidentes en consecuencia al 
comportamiento de este pueblo “vil y ruin”.  
 
El método de proyección alemán se trataba de una arquitectura totalitaria en la que no cabía la 
crítica y la experimentación sino las consecuencias y los castigos. La experimentación que en 
Coney tenía lugar, por ejemplo con la atracción del Edificio Incubadora donde se cuidaba a los bebés 
prematuros para “darles” la vida, era impensable en el proyecto de barrio judío; en él, la 
experimentación era sustituida por la “realidad” y los bebés morían, desde el punto de vista alemán, 
como consecuencia de falta de solidaridad judía hacia sus semejantes. De este modo, el Gueto de 
Varsovia se llegó a convertir en un proyecto ejemplar para los dispositivos de poder alemanes que 
incluso rodaron un documental para “mostrar” al pueblo alemán el buen funcionamiento de su 










Llegada “voluntaria” de esa múltitud que caía en el delirio.
Respuesta evidente en el sistema asociativo alemán donde la sociedad 
judía era deportada para realizar “trabajos en el Este”
#4.1 Desde Coney Island hasta el gueto de Varsovia. 
#4.1.1 El gueto de Varsovia 
Propiedades del objeto 
 
 
En relación con el asentamiento del barrio judío en la ciudad de Varsovia: 
 
Se procederá a la creación de un barrio en el que todos los judíos que viven en Varsovia o 
circulan por Varsovia deberán residir. Los judíos que vivan fuera de la zona prescrita deberán 
trasladarse antes del 31 de Octubre de 1940. 
 
Por orden del gobernador de la provincia de Varsovia el Dr. Fischer 
Periódico polaco - Nowy Kurjer Warszawski 
 
El Gueto de Varsovia fue del gueto judío más grande establecido por la Alemania Nazi entre los años 
1940 y 1943 durante su periodo de ocupación en el país polaco. Su población, que rozó los 500 mil 
individuos, fue confinada en un área de 307 hectáreas, lo que suponía unas densidades de hasta 1,3 
m2 por persona, tanto en las calles del gueto como en el interior de la habitaciones donde cada una de 
ellas albergaba 7 personas, normalmente miembros de una misma familia. 
 
Desde sus inicios, la sociedad alemana tuvo claro la diferenciación y definición de lo que para ellos era 
“ser” judío. La acotación del término judío, no era tanto por su práctica religiosa (aunque a las personas 
no judías que practicaran el judaísmo también se les incluyese) sino que se trataba más bien de la 
identidad (tal y como Simondon la trata) del individuo, de código genético, un tema de estructura de 
sangre. Así quedo reflejado en las Leyes de Núremberg en 1935 donde se especifica quien era judío, 
mestizo de 1er grado, mestizo de 2º grado y quien era alemán; todo en función de su identidad 
ascendente.  
 
La población judía pasó de 500 mil a 50 mil habitantes en cuestión de 3 años, lo que implica una cifra de 
410 personas muertas por día. Este dato nos ayuda a entender el por qué de las continuas 
reconfiguraciones del los límites del Gueto de Varsovia. El gobierno alemán trataba las cifras de 
densidades como una forma de aportar “estabilidad” al gueto. Sin espacio la gente no se podía 
organizar por lo que nunca se alcanzaban unas densidades mayores a 3 m2 por persona, y cuando así 
ocurría se procedía al desplazamiento del límite empírico. De esta forma, el muro conformaba diferentes 
espacios según el área cercada, la cantidad de gente confinada y según la hora del día. 
 
El gueto se encontraba dividido en 2 partes; el gueto grande y el gueto pequeño, los cuales quedaban 
comunicados, en un principio, mediante un paso a nivel para posteriormente construir un puente de 
madera que comunicaría ambos. El punto importante de estos guetos es la diferenciación social que se 
produjo, mientras en el gueto grande vivía la clase obrera judía y las densidades eran mínimas, en el 
gueto pequeño se encontraban los judíos intelectuales, artistitas, músicos, etc. que “disfrutaban” de unas 
densidades más generosas. Estas diferencias son un punto fundamental de lo que posteriormente se 
tratará sobre como los nazis quisieron representar de forma radical las desigualdades entre ambos 
guetos para utilizarlo como publicidad en el territorio alemán. 
Los encargados de trasladar los enunciados en visibilidades arquitectónicas fueron los proyectistas, sin 
embargo su conformación “profesional” vino dada por la paranoia en la que estaban: fue la paranoia la 
que les proyectó. Estos ”proyectistas-proyectados” se situaban en el extremo que otorgaban las 
pruebas y evidencias de la culpabilidad del pueblo judío. Este ambiente de inseguridad y miedo formaba 
parte de una situación inestable que los “proyectistas-proyectados” tenderían a estabilizar mediante su 
método proyectual. Así, desarrollaron una arquitectura que por muy autoritaria y estable que 
quisiese ser, tenía lugar el acontecimiento1; arquitectura, por tanto, “inestable” y de extremos, que al 
situarse en uno de ellos daba lugar al surgimiento de su polo opuesto: la sumisión judía y, en 
consecuencia, su revolución. En este extremo se germinaron los elementos necesarios para el 
“descubrimiento” de una nueva sociedad judía que no sólo modificó su conciencia, sino también su 
concepción espacial de la ciudad. La sociedad judía pasaría a ser, en el Gueto de Varsovia, un nuevo 
cuerpo proyectista que insertará nuevos usos a la arquitectura ideológica nazi. En esta investigación se 
expone, como ejemplo de este caso, el puente que los ”proyectistas-proyectados” construyeron para 
unir el gueto pequeño con el gueto grande y como este “cuerpo proyectista” se encargó de desarticular 
su función totalitaria, procurando mediante nuevas “representaciones” arquitectónicas, que no 
































 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1 Se hace referencia al acontecimiento heideggeriano como hecho que no se puede predecir.	  
Plano general de la ciudad de Varsovia. 
El gueto judío (en rojo) se situaba a la izquierda del rio Weichsel. En sus inicios 
(1940) el Gueto ocupaba una superficie total de 300 ha. Su última superficie 
después de la gran deportación (finalaes 1942) fue de 70 ha.
Plano anunciado en el periódico (15 de Octubre de 1940) donde se anuncian 
los límites virtuales de la primera versión del gueto judío proyectado por los 
alemanes.
#4.2 Enunciados de una patología social 
#4.2.1 Interpretación de la situación y el contexto alemán: 
El resurgir antisemita 
 
Para poder entender la interpretación que tuvo desarrollo en la sociedad alemana durante el periodo de 
entreguerras, hay mirar atrás y comprender la situación y el contexto en que aquel país y aquella 
sociedad se encontraban; qué habían sido y qué querían ser, o más bien, qué no querían ser. Con 
todos los conceptos recogidos, seleccionados e hilvanados, se procedió al moldeamiento del 
pensamiento alemán. De esta manera se consiguió que la sociedad estuviera en un error, en una 
enfermedad continua sin “dis-continuidades” donde las mayores atrocidades, como el holocausto, 
no eran despreciadas (para que algo se desprecie primero lo tienes que apreciar) sino que formaban 
parte de ese punto en movimiento que era el antisemitismo, la raza aria y el imperio alemán. 
 
La realidad social en la que se encuentra el Hombre es la encargada, en parte, de conformar su situación 
o contexto por lo que todos los pensamientos que realiza se hallan contextualizados. Para poderlos llevar 
a cabo en una determina situación deben estar permitidos por el resto de la sociedad y para ello se debe 
realizar un primer paso: realizar los enunciados sobre algún tema para que estos sean poco a poco 
aceptados por dicha sociedad y posteriormente puedan ser visibles. Estos contextos se van 
creando en los diferentes intercambios sociales por las percepciones/pensamientos/acciones (brecha 
foucaultiana) de los sujetos de la sociedad. Este contexto, corresponde aquí, a la radicalización que se 
sufrió en el periodo de entreguerras. 
 
Así la situación política alemana en el periodo entreguerras estaba claramente dividida en diferentes 
posiciones: el comunismo y la extrema derecha. Sin embargo hubo un factor clave para que Hitler fuera 
elegido en las urnas por la sociedad alemana: ofrecía un culpable de la situación del país. La 
culpabilidad no solo se centraba delimitar quién era el objetivo, sino que con ella fomentó la 
otreidad de la sociedad judía, una otreidad con diferente identidad, diferente moldeación, diferente 
código genético. 
 
Este culpable, además, ya estaba previamente delimitado por la sociedad no judía mediante los 
estereotipos judíos: 
 
¿A quién odio? A los judíos, se me antojaría contestar… 
 
De los judíos sé lo que me ha enseñado mi abuelo. Son el pueblo ateo por excelencia. Parten 
del concepto de que el bien debe realizarse aquí, y no más allá de la tumba. Por lo cual, obran 
no sólo para la conquista de este mundo… El abuelo me describía esos ojos que te espían, tan 
falsos que te sobrecogen, esas sonrisas escurridizas, esos labios de hiena levantados sobre 
los dientes, esas miradas pesadas, infectas, embrutecidas, esos pliegues entre nariz y labios 
siempre inquietos, excavados por el odio, esa nariz suya cual monstruoso pico de pájaro 
austral… 
Y cuando yo estaba ya bastante crecido para entender, me recordaba que el judío, además 
de vanidoso como un español, ignorante como un croata, ávido como un levantino, 
ingrato como un maltés, insolente como un gitano, sucio como un inglés, untuoso 
como un calmuco, imperioso como un prusiano y maldiciente como un artesano, es 
adúltero por delo irrefrenable: depende de la circuncisión que lo vuelve más eréctil, con esa 
desproporción monstruosa entre el enanismo de su complexión y la dimensión de esa 
excrecencia semimutilada que tiene. 
Yo, a los judíos, los he soñado todas las noches, durante años. Por suerte nunca he conocido 
a ninguno.” 
Capitán Simonini – El cementerio de Praga 
Umberto Eco 
 
Desde esta posición se empezó a moldear el pensamiento, “la brecha que somos” según Foucault, 
de la sociedad alemana la cual recordaba la atroz masacre en el campo de batalla que parecía 
inexplicable, excepto por una clara2 traición interna, una “puñalada trapera”. Mediante la literatura, la 
filmografía y la publicidad se fueron tranzando los diferentes enunciados relacionándolos entre sí 
para que desde esta sociedad se viera al pueblo judío como los culpables tanto de la derrota en la 
Guerra Mundial como de la crisis económica y social que atravesaba el país. Los judíos estaban 
claramente1 unidos al comunismo y a la Revolución Bolchevique -Tratado de Versalles-. 
 
Como he comentado anteriormente, mediante la literatura, la filmografía y la publicidad, el “aprendizaje” 
en las escuelas3 fue insertando la culpabilidad judía en el pensamiento de la sociedad alemana, es decir 
mediante las actuaciones, se recogen los enunciados y se actúa. En este punto es importante prestar  
atención, como nos indica Castilla del Pino, a la palabra “actuar”, porque para actuar en la realidad 
empírica primero hay que “proyectar”. Se moldeó al pueblo alemán proyectando, actuando sobre 
sus necesidades, sus deseos (paso previo de la proyección), haciendo que la distancia entre 
percepción y acción se redujera, se condensara. “¿A quién odio? A los judíos, se me antojaría contestar” 
decía el capitán Simonini. Cuando más estrecha es esa brecha, más instintiva es la respuesta, más 
rápida. 
 
El gran éxito fue “encontrar” un culpable, además era otreidad por lo que eran genéticamente 
diferente a ellos. Esto entró de lleno en el campo de la necesidad, del deseo de salir de la actual 
situación del país. No era una idea, sino que era una prueba; no era una creencia, sino que era una 
evidencia. De esta forma se cerraron en la sociedad determinadas brechas en el trazo 
(desaprendizaje Vs. aprendizaje), produciéndose así diferentes fusiones entre los extremos opuestos de 
la brecha, en el lugar donde antes había fisuras4. Estas fusiones llevan los recuerdos a la línea límite del 
olvido que hace inevocables situaciones en las que la sociedad estaba involucrada de manera 
“desagradable” (periodo entre guerras). Estas fusiones funcionan a modo de locura, mediante el delirio. 
El delirio salvaba a la sociedad del sufrimiento que suponía reconocer su culpa, su 
responsabilidad de la realidad externa en la cual se encontraba. 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  2	  Resalto la palabra claro porque en ella no cabe la verosimilitud, es 0 ó es 1. No creer, sino saber.	  3	  Hitler instauró los Protocolos de los Sabios de Sión dentro de la enseñanza escolar del III Reich.	  4	  Simondon trata los conceptos de continuidad y discontinuidad. Mientras que los seres se constituyen en la 
continuidad en el devenir, se individualizan en las discontinuidades.	  
Imagen antisemita representando la “puñalada por la 
espalda judía” durante la I Guerra Mundial.
Lectura pública de - El judío, nuestra desgracia.
Para poder realizar estas fusiones, y volviendo sobre las necesidades y los deseos que se inseminaron 
en el pensamiento alemán, hay que tratar sobre la ilusión (del latín illuso, -ionis “engaño”) de la fantasía y 
de la imaginación, ya que estas preceden desde la realidad virtual a la realidad empírica; es decir, hay 
que actuar en ellas para poder actuar en el exterior. “Las fantasías funcionan como transformaciones de 
la realidad exterior realizada bajo la influencia de nuestros deseos internos54. Así la sociedad alemana 
fue ilusionada con el “descubrimiento” del problema (que aportaba la cura) de la patología en aquel 
contexto en el que vivían. Se entraba directamente en la realidad virtual para que posteriormente se 
vislumbrase en la realidad empírica. El patógeno se convertía en patología. 
 
Mientras tanto la “medicina” estaba clara, el antisemitismo; 
 
 
“Para el judío sólo hay algo de valor: el dinero. No le importa cómo obtenerlo. Los primeros 
bienes a comerciar son generalmente cacharros inservibles de todo tipo. Así empiezan los 
pequeños judíos. Pronto llegan a vender en una bandeja, y al poco han reunido una línea 
completa de bienes. Los más ambiciosos pronto tienen una pequeña tienda, y luego una más 
grande. Los más astutos, es decir, los menos escrupulosos, llegan a tener con el 
tiempo bancos y almacenes, mudándose a las mejores mansiones de las ciudades, siempre 
que no se crucen en el camino de otros, como en los estrechos guetos del este.” 
 
 
“Necesitan a otros pueblos, porque necesitan bienes con los cuales hacer negocios. Los judíos 
han reducido a simples mercancías lo que los pueblos arios consideran valioso. 
Compra y vende, pero no produce nada. La producción que deja a obreros y campesinos de la 
nación que lo acoge. Los judíos son un pueblo sin campesinos ni obreros, una raza de 
parásitos. Dondequiera que el cuerpo de una nación tenga una herida, se enquistan y 
alimentan del organismo en descomposición. Negocian con la enfermedad de las naciones, 
procurando agravar y dilatar las condiciones de la enfermedad.” 
 




El deseo de grandeza, de gran imperio, de ser raza superior, la raza aria y de no-desear al judío, 
produjeron en la sociedad alemana nuevas desarrollos “inteligentes” para la posesión de los objetos 
deseados. El deseo pone a prueba nuestra inteligencia para obtenerlos (lo deseos).  En la filosofía 
aristotélica el deseo es el principio básico de supervivencia, y funciona a modo de apetito. En esta 
filosofía, apetito y deseo son traducciones del mismo vocablo griego, cuyo significado es el de 
inagotable, porque es constante y lo es de un objeto tras otro6. Entre el deseo y el objeto hay una clara 
relación en la que entra el sujeto, en este caso la sociedad, y en cuyo flujo viene determinado el 
sentimiento, los cuales se encuentran siempre en contexto. Y esto en la situación alemana era 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  5	  Castilla del Pino, El delirio, un error necesario	  6	  Considero el término objeto como un pensamiento visible, en este caso, empírico.	  
fundamental, el resurgir del sentimiento antisemita se transformó en forma de necesidad/deseo, es 
decir, en pensamiento, que se inseminó entre el sujeto y el objeto. Freud llamaba a esto principio de 
realidad donde las reglas rigen la posesión “realista” del objeto. 
 
El resurgir del sentimiento antisemita se presenta kairologicamente en las sociedades como una 
oportunidad de culpabilidad, como un tumor extirpado que vuelve a aparecer (en el territorio alemán se 
les había expulsado 4 veces previamente). En este caso, la oportunidad fue “cogida por los pelos” por la 
sociedad alemana, momento en el cual no se sentía ni presente, ni necesitada en Europa tras la derrota 
en la Guerra Mundial, así como los altos pagos a los que tenían que hacer frente según el Tratado de 
Versalles. A esta sociedad le rodeaba un sentimiento de inseguridad y de sospecha, factores clave que 
hacen estar en el delirio, y en este caso, de persecución por parte del pueblo judío.  
 
La situación expuesta anteriormente situaba diferentes interpretaciones acerca del pueblo judío en la 
misma categoría que se encuentran las propiedades, confiriendo a estas un carácter objetivo que no 
poseen. A los judíos se les generalizaba y se les añadía características intrínsecas derivadas de las 
proyecciones/deseos que se inseminaron en el pensamiento de la sociedad alemana. Como una 
transfusión de los pensamiento internos hacía el exterior en forma de propiedades a los que se trata con 





























Cartel publicitario nazi donde se informaba de la relación:
judío-parásito-tifus
#4.2.2 Expansión mundial del antisemitismo: 
De la caída de los zares a Henry Ford 
 
 
La sospecha de una conspiración judía se encontraba presente en la sociedad, sin embargo fue aquí 
cuando dicha sospecha pasó a ser una evidencia, produciéndose una transfusión del saber al creer 
En este periodo, donde el antisemitismo se expandió por el resto del mundo como si de un virus 
incurable se tratase, existía una actitud de sospecha y de miedo al sospechoso, en este caso al judío 
generalizado. Existía un miedo difuso, nebuloso, acerca de la relación entre los judíos, los masones, los 
bolcheviques y los comunistas. La sociedad se sentía perseguida por aquellos de los que sospechaba, 
por lo que el antisemitismo era tratado como un objeto provocador de estructuras delirantes 
colectivas. La sociedad no-judía se había convertido en suspicaz por sus creencias adoptadas, por la 
literatura antisemita, por la religión, por la iglesia; sospechaba, de antemano, del pueblo judío teniendo la 
creencia de que estos estaban presumiblemente organizados contra el resto del mundo.  
 
“A esos que dicen ser judíos, yo les digo que no lo son. Vosotros sois de vuestro Padre el 
diablo y queréis cumplir sus deseos en la tierra” 
 
Palabras de Jesucristo según el Evangelio Juan 
Nuevo testamento 
 
En la sociedad suspicaz la actitud de sospecha no es plausible, como dice María Moliner se “tiene 
tendencia a sentir desconfianza o ver malicia o mala intención en los actos o palabras de otros”, y 
además es generalizada. La suspicacia tiene especial interés como elemento inseminador en el proceso 
transgénico porque se trata de una teoría sistematizada la cual es consecuente con los 
razonamientos que de ella se desprenden. 
 
Este contexto y situación era en el que se encontraba la sociedad rusa no-judía a finales del S.XIX, y en 
ella entró de forma directa Los protocolos de los Sabios de Sión. Este documento falsificado por la 
derecha del imperio zarista daba cuenta de 24 discursos donde un grupo elitista de judíos tenía el 
propósito de apoderarse del mundo. Rusia, que se encontraba en plena crisis económica y social, 
necesitaba un culpable de sus males y de la revolución bolchevique que se estaba teniendo lugar.  
 
De esta manera Los Protocolos de los Sabios de Sión se convirtieron en un folie à deux, en una paranoia 
social y nos insertan además una nueva figura en el moldeamiento psíquico de la sociedad, la figura del 
impostor7 que no debe porque ser individual sino que en este caso, es colectiva. Así, estos documentos 
“confirmaban” por boca de supuestos judíos lo que millones de “crédulos” ya pensaban de ellos. Estos 
creyentes, bajo su vinculación afectiva con el tema mismo del delirio, dejaron de creer para empezar a 
saber a partir de la prueba orquestada por el “impostor”, que como lo describe Castilla del Pino: es 
mentiroso, pero miente bien, pasa por veraz y convence al ingenuo. De este modo, en la paranoia social 
en la cual se instaló la sociedad llevó al convencimiento los hechos que se alegaban en su delirio, 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  7	  Viene del latín impostor, impostoris. Se trata de un derivado con sufijo de agente –tor sobre la raíz del verbo 
imponere, cuyo supino es impositum, verbo que propiamente significa poner encima, imponer, pero que ya fue 
empleado por Cicerón con el valor de echar encima de alguien una responsabilidad o culpa.	  
de la misma forma que la (simulación de) autenticidad del impostor induce a considerar verdad lo 
que afirma. Para que el patógeno se pudiera desarrollar Los protocolos fueron publicados en los 
periódicos8 mediante panfletos gratuitos que tuvieron un gran efecto en una sociedad, que estaba 
dispuesta a ser convencida tomando a los judíos como los chivos expiatorios de la crisis rusa. Por otro 
lado, la iglesia ortodoxa, a través de los sacerdotes, empieza a incluir en sus sermones las “intenciones” 
transmitidas en este documento haciéndolas análogas al apocalipsis. Tres semanas después más de 
1000 judíos fueron asesinados en Odesa por motivos religiosos. Las relaciones que se iban hilvanando 
entre los diferentes enunciados empezaban a ser visibles en la sociedad.  
 
Con la caída del imperio zar se produjo la emigración de los rusos blancos, los cuales llevaron consigo 
Los protocolos a la Europa Occidental, más concretamente a Francia y Alemania. La paranoia social se 
iba expandiendo y ella se mezclaba con la importante cultura antisemita que se vivía en Alemania donde 
ya se habían escrito diferentes libros en los que se hablaba de la exterminación judía como el fin a los 
problemas sociales y económicos9, donde además se alentaba “la teoría de la puñalada por la 
espalda”. Los protocolos de los Sabios de Sión se habían vendido más de 20 millones de ejemplares en 
más de 20 idiomas. 
 
En Estados Unidos, Henry Ford se convirtió en uno de los líderes antisemitas, fundando la revista The 
Dearborn Independent dedicada a denunciar la existencia de la conspiración judía. Ford edita diferentes 
panfletos antisemitas que distribuía de forma gratuita en sus concesionarios y a la vez publica su libro El 
judío internacional. El problema del mundo, en el cual reunió sus investigaciones personales 
pretendiendo demostrar a través de diversos ejemplos la veracidad de los Protocolos. Mientras que en 
EE.UU no tuvo mucho éxito, el libro se extendió rápidamente por Europa llegando incluso a traducirse en 
16 idiomas diferentes superándose más de 22 ediciones. 
 
La sociedad estaba en el error, y con él se producían los delirios de interpretación. En este caso la 
sociedad sabía lo que veía, lo que sentía, el por qué de su situación y además sabía quién era el 
culpable, el origen de sus problemas, o al menos así se lo hacían ver. En el desplazamiento que se 
realiza desde el juicio de creencia hacía el juicio de evidencia sobre el cual se encontraba el “problema” 
es donde radicaba el delirio. Sólo lo evidente puede ser afirmado como cierto, es decir con “total” 
certeza, sin que exista ningún tipo de duda. 
 
Sin embargo el Hombre se encuentra en continuos periodos de aprendizaje y desapredinzaje, de 
dilatación y contracción de la brecha foucaultiiana. La brecha se “debería” haber vuelto a dilatar, en 
contra de su anterior contracción, cuando en el periódico británico Times se descubrió la falsedad 
acerca de Los protocolos de los Sabios de Sión; un artículo en el que se desvelaba la fuente original a 
partir de la cual este documento fue redactado: -Dialogue aux enfers entre Machiavel et Montesquieu-, 
escrito por el autor francés Maurice Joly. 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  8	  La primera publicación se realizó en un periódico local de la ciudad de San Petesburgo. El mismo día de la 
publicación murieron 43 judíos, y más de 1000 hogares y tiendas judías fueron destruidas.	  9	  Deutsche Schriften de Paul de Lagarde es unos de ellos. En él, se calificaba a los judíos como «parásitos», 
«triquinas» y «bacilos» a los que había que exterminar.	  
Periódico semana de Henry Ford, The Dearborborn Independent, 22 de Mayo de 1920.
Título, El judío internacional: El problema del Mundo.”
«La única declaración que voy a hacer respecto a los 
Protocolos es que encajan con lo que está ocurriendo. 
Tienen 16 años y encajan con la situación mundial hasta 
este momento». 
Henry Ford 
Revista New York World – 17 de Febrero de 1921 
 
Castilla del Pino nos ayuda en la comprensión sobre el 
funcionamiento de la realidad y sobre la forma en la que no 
prestamos interés a los objetos que no queremos que nos 
interesen: “La realidad se comprende por la situación en la 
que nos encontramos y actuamos. Su organización se 
entiende como si de un texto se tratase y se actúa en ella 
según las garantías de éxito que da una lectura correcta. 
En esta realidad se retienen los signos que en cada 
momento nos interesan; los que no, porque no entran a 
formar parte del discurso del que queremos atender, los 
desechamos, son ruido”. De esta forma podemos 
entender que para estar dentro de la una realidad hay 
que seleccionar lo que interesa y ello supone una 
distorsión objetiva, una visión interesada del conjunto, 
con grave riesgo de error. Estando dentro de una realidad 
es como surgen las relaciones afectivas (en los extremos 
amor/odio) con los objetos (en este caso los judíos). Tanto 
Henry Ford, como la sociedad alemana actuaron de forma 
indiferente sobre la no-veracidad o no de Los protocolos 
de los Sabios de Sion. Se puede decir que la sociedad 


















Periódico Times, Philip Graves, 16 de Agosto de 1921.
“Los Protocolos [...] son sólo un torpe fraude escrito por un 
plagiario inconsciente que parafraseó un libro publicado en 
Bruselas en 1865”
 
#4.2.3 La paranoia social alemana: sociedad dislocada. 
 
 
Cobb: Una idea es como un virus, resistente, sumamente contagioso. La idea más 
pequeña puede crecer. Puede crecer hasta definirte o destruirte. La idea más pequeña, 
como: "Tu mundo no es real". Un pequeño pensamiento que lo cambia todo. 
 
Mal: Tú estás muy seguro de tu mundo, de lo que es real. ¿Tú crees que él lo está? ¿O  crees 
que está tan perdido como estaba yo? 
 
Cobb: Yo sé lo que es real. 
 
Mal: ¿No tienes dudas que van creciendo? ¿No te sientes perseguido? ¿No te persiguen 
corporaciones y policías por todo el mundo? ¿Así como las proyecciones persiguen al 
soñador?. Admítelo, ya no crees en una sola realidad. Así que elige. Decide estar aquí. 






La interpretación sobre la conspiración judía por parte de la sociedad alemana se volvió más probable 
cuanto más la confirmaron diferentes fuentes, actos y pruebas, desde diferentes disciplinas. Lo 
interesante es comprender como en la sociedad se disloca la experiencia, la memoria y cuáles son 
las interpretaciones que se conciben como propiedades, es decir, como algo certero. En este punto, la 
sociedad consideraba la evidencia en lugar de la creencia pese a toda prueba de realidad y de contrarias 
evidencias, pues su ingenuidad no le permitía ver su falta de argumentación en sus razonamientos. 
Como consecuencia de estas creencias el delirio funciona a modo de patógeno, desarrollado por 
la política nazi mediante la publicidad, filmografía, literatura, etc. hasta que se convierte en patología 
cuando se actúa sobre el paisaje con la sociedad. (Anexo 1-Principios de propaganda) 
 
Castilla del Pino define el delirio “como el error inherente a una interpretación adiacrítica en el juicio de la 
realidad”. Este punto de vista nos ayuda a entender el carácter de evidencia que el delirante otorga hasta 
lo que entonces habían sido hipótesis, teoría, conjeturas, etc. de esta forma se produce una “dis-
locación” entre los significantes y significados de los que nos habla Lacan. No obstante, lo 
verdaderamente importante de estas evidencias que se inseminan en la sociedad es el proceso de 
estabilización que en su pensamiento produce. Entendiendo la estabilidad como una materia a la que 
se le ha dado forma, modulada como un mecanismo de control, de comportamiento; las 
evidencias son las encargadas de modular y con las que se adquiere la disciplina, los dogmas de 
fe. Todo ello se encarga de afianzar el delirio. A partir de él se proseguirá con las deducciones delirantes, 




Artículos de diferentes periódicos y revistas promulgando el 
antisemitismo y la enemistad con la URSS e Inglaterra. 
Fotograma de la película Der Ewige jude (El judío errante), 1940 de Fritz Hippler 
donde se representa el “proceso de expansión virico judío”
"En cada ejemplar, en cada artículo, las revistas alemanas llevan el espíritu alemán, ellas 
inducen la interpretación alemana de los problemas políticos, culturales y técnicos (...). La 
posibilidad de influencia permanente, intensa y precisa que resulta sobre los lectores, debe 
convertir a las revistas alemana en un medio de conducción, son imprescindibles  -
conjuntamente con la prensa diaria- para la divulgación y alzamiento del pensamiento 
nacionalsocialista y para el logro de un efecto psicológico en la sociedad." 
 
Carta de O. Diedrich a los editores de las revistas 
 
La sociedad delirante no estaba en un simple error focal (percepción de la cosa) sino respecto a una 
situación, un contexto, en el que poco a poco se estaba dejando instalar. Al delirio se llega, no se cae, 
para posteriormente estar. El juicio, (no como proceso de razonamiento sino de percepción-acción) que 
se produjo sobre los judíos fue un tema que resultaba perturbador a la sociedad lo que impedía 
enjuiciarlo “correctamente”. El delirio no se produce de forma lineal, sino mediante un trazo que tiene 
intersecciones, por lo que tampoco es continuo. Es en estas intersecciones donde se producen las “dis-
continuidades” nacen trazos nuevos, y así sucesivamente cada intersección es un punto donde en la 
sociedad se ha contraído la brecha foucaltiana y en base a ésta se ha tomado una serie de posteriores 
decisiones, o más bien, éstas llevan a otra serie de decisiones. Sin embargo, en este caso, las “dis-
continuidades” no se van dando a medida que se va trazando, sino que éstas estaban dadas 
previamente y funcionan de un modo atractor –como la patología atrae al medicamento-. De esta 
manera su construcción no es arbórea sino rizomática. 
 
De esta forma podemos entender que estos puntos condensatorios vienen “predestinados” sin que el 
individuo o la sociedad fuera consciente de ello, siendo incitados a ese modelo de pensamiento. Esos 
puntos adquieren entonces un carácter sistemático, una concepción del mundo; por una parte de 
creencias y por otras de evidencias. Cada creencia adquiere singularidad y preferencia: singularidad 
porque, aunque en gran parte preconcebidas socioculturalmente, son individuales e independientes y 
preferentes porque son puntos sobre los que el sujeto fija su posición en el mundo en un determinado 
contexto y situación, en su realidad. 
 
Como estamos viendo el dispositivo de control en torno a las creencias y evidencias en la sociedad 
alemana no sólo se basaba en la manipulación, sino que también en la incitación. Se daba un paso más, 
se incitaba a tener ideas. Las evidencias son seguras, se afirman con rotundidad porque muchas de 
ellas no tienen base racional (la imagen del judío generalizada por ejemplo). Sin embargo, según el 
pensamiento orteguiano: “las ideas se tienen; en las creencias se está”. Ortega utilizó para su 
concepción el delirio como una forma de patología de la confianza, donde las ideas son inseguras, 
se tienen y se pueden dejar de tener, y se tiene experiencia de que no hay idea estable (potencia de la 
idea). Pero es diferente, es diferente cuando a las ideas se llega de forma independiente y son propias o, 
por el contrario, son comunes, son multiplicidades, entonces ahora las ideas se vuelven estables. Si la 
sociedad alemana era avasallada constantemente con imágenes de judíos mugrientos (aunque fuera 
maquillaje), apestosos (sin que los pudieran oler), peligrosos (sin que les pudieran tocar), etc. ¿qué ideas 
iban a surgir e iban a ser aceptada por gran parte de la población? Entre otras: la idea del confinamiento, 
del gueto. Así, mediante la idea predestinada y común, es como la idea se vuelve estable y 
paradigmática y como esta estabilidad queda fijada por los muros de los guetos.  
 
No se trataba, decía el reportaje, de encerrarlos en un gueto, palabra que, por otra parte, no 
había que utilizar. Los alemanes eran una raza demasiado culta y magnánima, decía el 
periódico, para confinar, ni siquiera a parásitos como los judíos, en guetos, residuo 
medieval indigno del nuevo orden de Europa. En lugar de ello, tenía que haber un barrio judío 
en la ciudad en el que vivieran sólo judíos, para que allí gozaran de libertad total y pudieran 
continuar practicando sus costumbres y su cultura racial. 
 
WLADYSLAW SZPILMAN 
Superviviente del gueto de Varsovia y escritor del libro El pianista 
 
Cada individuo puede “seleccionar” determinados valores, es un derecho “lógico”, pero este juicio lleva 
consigo unas consecuencias a las cuales hay que atenerse porque en el fondo se trata de una apuesta 
(una decisión nos lleva a otra y ésta a otra, así sucesivamente). En estos valores se puede creer 
otorgándoles la categoría objetiva o en los que se puede discutir otorgándoles la categoría de opinable. 
La diferencia es que a los primeros no se le puede admitir la crítica siendo entonces impuestos. Esto es 
lo que solemos conocer como “dogmático” y la sociedad alemana lo era. Con las acciones que se 
estaban llevando a cabo con ese punto de vista que es, recordemos, sistemático, el país estaba saliendo 
de esa crisis social y económica en la que estaban sumergidos. Por lo tanto los sujetos de esa sociedad 
dogmática exhibían una absoluta seguridad en sus ideas como disfraz defensivo de la 
inseguridad que en realidad sentían tal en lo referente a un determinado tema10 11. Los individuos 
formaban parte, quisieran o no, de la sociedad alemana del III Reich. Se incorporaban a su realidad 
sistematizada, compleja, y a esa realidad contribuía, por lo general con el aprendizaje de esas “reglas”, la 
educación. Sin embargo con ésta se puede actuar de dos modos: con el mantenimiento de dicha 
organización sistemática, como colaboradores, o como modificadores y alteradores de la misma. Parece 
ser que la sociedad alemana se olvidó del segundo modo, y si lo utilizó fue en todo caso para ahondarse 
más en el “estar” de ese error. 
 
 
A menudo me pregunto si estaría permitido Don Quijote en la Alemania del III Reich ¿Qué 
pensarían sus lectores cuando Cervantes califica de “necio” a Sancho Panza cuando cree que 
éste puede ser conde a instancias de don Quijote?  
 
“Admirado quedó el Canónigo de los concertados disparates que don Quijote había dicho…y 
finalmente le admiraba la necedad de Sancho, que con tanto ahínco deseaba alcanzar el 
condado que su amo le había prometido” 
 
Don Quijote de la Mancha 
Miguel de Cervantes 
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  10	  La sociedad dogmática se parece en parte a la sociedad creyente; vive “en” la verdad. Cree que Dios, el cielo y la 
tierra existen. Tienen fe no pruebas.	  11	  El licenciado de Vidriera o El celoso extremeño de Cervantes son dos claros ejemplos	  
#4.3 Visibilidades de una patología urbana: 
Cuarentena judía en la ciudad aria 
 
 
“Concibo el odio como una forma de deseo de posesión del objeto, condición 
necesaria para luego (tratar de) destruirlo. Ocurre, no obstante, que no es posible destruir 
el objeto odiado, que en ningún caso el sujeto puede satisfacer el deseo de destrucción que 
revela el odio, porque destruirlo (empírica o virtualmente), el objeto persiste (como imagen) 
dentro del sujeto que lo odia. Por eso, he sostenido que el odio es un sentimiento 
patológico: no consigue lo que pretende y el sentimiento de odio se convierte entonces en 
una suerte de parásito que consume al propio sujeto. En lugar de destruir al objeto odiado el 
sujeto se destruye a sí mismo, por lo menos en parte, consumido por el odio” 
 
Castilla del Pino 
El delirio, un error común 
 
 
Para llegar a la patología urbana se ha tenido que hablar previamente de la patología social en relación a 
la situación y contexto en las que se encontraba la sociedad alemana así como las necesidades y 
deseos que en ella se inseminaron. Mediante todo tipo de herramientas utilizadas como mecanismo de 
control se fueron relacionando los diferentes enunciados de lo que sería una sociedad totalmente 
modulada con las creencias y evidencias, convirtiéndose en un patógeno totalmente estable. En esta 
patología cabía la mutación pero siempre en unos límites previamente marcados, desplazamiento 
programado. Sin embargo en la patología urbana salen a relucir de forma más marcada otros conceptos, 
y que además son previos a la patología social. Antes de originar las necesidades y deseos de una 
sociedad está la fantasía e imaginación así como su proyección, es decir, hay un fin, un objetivo claro, 
unas intenciones para que en la sociedad “emerjan” dichos deseos, la necesidad de acabar con el judío 
eterno. 
 
La fantasía emerge como una “construcción” mental de una realidad paralela (en este caso virtual) a la 
empírica, un calco infiel. Se creó el deseo del confinamiento judío, y previamente a ellos se fantaseo 
con confinar, limpiar al país Alemán del pensamiento y sangre judía. Puesto que Alemania estaba 
en plena expansión, habría que “apartar” a muchos judíos, exactamente a 11 millones, tal y como se 
especifica en las actas de la Conferencia de Wannsee. Esta era la fantasía, que se transfirió a la 
imaginación donde se proyectó, y fue en esta donde tuvo cabida tantos los guetos judíos como los 
campos de exterminio. Sin embargo, fue en los guetos donde los enunciados eran totalmente visibles 
porque en ellos se conformaba la “realidad” y se mostraba a la sociedad, por el contrario los 








“A diferencia de 1914, ya no sólo vemos lo más grotesco y cómico de estos personajes 
cuestionables del gueto. Esta vez reconocemos que aquí hay una plaga: una plaga que 
amenaza la salud del pueblo ario.” 
 
“Al igual que con el sacrificio ritual, la Alemania nacional socialista ha hecho una profunda 
limpieza de la judería. El pensamiento judío y la sangre judía nunca más contaminará a 
la nación alemana. Bajo el liderazgo de Adolf Hitler, Alemania ha izado la bandera de la lucha 
contra el eterno judío.” 




Se entiende la patología urbana del Gueto de Varsovia desde el punto de vista de la ciudad polaca, en 
este periodo, alemana. Esto implica el “correcto” funcionamiento de la ciudad aria a partir de poner en 
“cuarentena” al pueblo judío y lo que ello afecta a la ciudad. Cómo se va transformando, 
desarrollando, evolucionando esta patología urbana, que, ¡hasta quiere cobrar vida propia! El Gueto de 
Varsovia, la preposición de indica posesión, es ciudad dentro de ciudad, un adentro donde se introducía 
“todas” las cosas “dañinas”. Un adentro lleno de “tantas” partículas malignas que entonces dejaba 


























#4.3.1 La delimitación del gueto y sus diferentes formas 
 
 
La llegada del nazismo a la capital polaca y sus intenciones en ella fueron un claro ejemplo de 
transfusiones, como ya hemos dicho, de la fantasía a la imaginación y de esta al deseo, para así ir 
desde éste a la realidad empírica y convertir la fantasía en realidad. De la misma forma fue la 
actuación alemana en Varsovia. 
 
Comenzando por una línea virtual en la cual tenían que están confinados los judíos, se delimitaba 
un “barrio”. Este fue el comienzo de la delimitación del patógeno urbano que se iría desarrollando hasta 
convertirse en patología. 
 
 
“(…)se colocaron carteles a la entrada de las calles que más tarde señalarían el límite 
del gueto judío, en los que se informaba a los viandantes de que esas calles estaban 
infectadas de tifus y era mejor evitarlas. Un poco después el único periódico de Varsovia que 
publicaban en polaco los alemanes ofreció un comentario oficial sobre el asunto: los judíos no 
sólo eran parásitos sociales, sino que además contagiaban la infección.” 
 
WLADYSLAW SZPILMAN 
Superviviente del gueto de Varsovia y escritor del libro El pianista 
 
 
Se comenzaba a trazar la línea de la continuidad, de la negación, para crear así la estabilidad y el 
control donde no cupiera potencia posible. Sin embargo, como ya se ha apuntado anteriormente, “los 
alemanes eran una raza demasiado culta y magnánima, para confinar a parásitos como los judíos, en 
guetos” por lo que se usaba la palabra barrio. Barrio, es más “natural”, es permeable, etc. pero todo era 
cuestión de tiempo, de tiempo lineal y de conciencia social. Mientras se iban creando barrios judíos, la 
sociedad alemana iba “descubriendo” soluciones para todos los males y enfermedades que transmitían 
los judíos. De esta manera se iba educando la solución de ,ahora sí, confinarlo dentro de un barrio 
“hermético” mediante la construcción de un límite ahora empírico.  
 
 
“Por razones de mera higiene, ese barrio tenía que estar rodeado por un muro, de 
modo que el tifus y las demás enfermedades judías no se extendieran a otras zonas 
de la ciudad. Este reportaje humanitario se ilustraba con un pequeño mapa en el que 
aparecían las fronteras exactas del gueto.” 
 
WLADYSLAW SZPILMAN 





Imagen del puente que unía el gueto Grande y el gueto 
Pequeño desde la calle Cholda (zona aria).
Zona previa a la Umschlagplatz.
Cuando se realizan transfusiones de lo virtual a lo empírico, siempre hay “trabas”, complicaciones. En 
este caso la complicación era el paisaje, la ciudad. Cuando los alemanes fueron a construir esa línea 
virtual se dieron cuenta que no funcionaba: edificios cuya entrada no era la “correcta”, edificios de interés 
alemán que se adentraban en el barrio judíos, etc. Así, lo que debería de haber sido un muro de 24.805 
metros lineales que separaba calles a un sitio y a otro se acabo convirtiendo en un muro de 6.421metros 
lineales, 6.430 metros lineales donde la división se realizaba a partir de las medianeras de los edificios 
mientras que los restantes 7.133 metros lineales se realizaban utilizando la fachada de los edificios. De 
esta manera, cuando antes nos encontrábamos con una única situación, ahora nos encontramos con 
tres. Y estas situaciones, al igual que las realidades, son como muñecas rusas, es decir, 
situaciones dentro de situaciones, realidades dentro de realidades.  
 
La delimitación del barrio judío con 307 hectáreas y 500 mil personas vibraba, la tensión del sistema 
ocurría en el límite, en la fricción, debido a su factor de densidad de 1,3 m2 por personas. Para los 
alemanes, que funcionaban con calculadora, el gueto debía ser controlado mediante la densidad como 
factor de estabilidad. Así, esta patología, al igual que los seres, se constituía en el devenir continuo pero 
se individualizaba en las discontinuidades. Estas discontinuidades, que producían la inestabilidad del 
gueto y con ello un mayor potencial, estaban claramente ligadas al factor densificatorio. Cuando este 
factor llegaba a las 2,5 m2 por persona debido a las muertes y deportaciones, la patología era 
reconfigurada con lo que se volvía a estabilizar. La densidad, la estadística, como mecanismo de 
control. Cuando los alemanes dejaron de controlar ese dato después de las primeras deportaciones, 
cuando a cada persona le correspondían 5,83 m2, se produjo el levantamiento del gueto judío contra el 
nazismo, la materia cogió impulso al desprenderse de su molde densificatorio y cargándose de potencial. 
La discontinuidad no es continua, tiene un principio y un fin, y en este caso, la fuerza del nazismo, 
al igual que su pensamiento, también forma, también modula. 
 
Los límites del gueto se movían, se modificaban, se redefinían. Un molde mutable para una patología 
mutable, aunque estos límites ni eran los mismos, ni eran equidistantes. La patología estaba en continua 
fase de desarrollo según sus necesidades existenciales. Sin embargo, en el eterno retorno de que todo 
está en continuo cambio habían puntos fijos, puntos en los que, ahí sí, coincidían los límites de ambas 
realidades. Las puertas funcionaban como una vía12, o más bien como un elemento regulador: 
regulador de límites, pues muchas de ellas coincidían en las diferentes versiones del gueto, pero también 
regulador de personas y de ciudad. Por las puertas salían las personas que iban a la Umschlagplatz13 y a 
la vez que salían personas entraba ciudad. Entraba ciudad en forma de densidad urbana y mientras 
salía densidad de partículas. 
 
Las puertas eran los puntos donde se plegaba la línea de la vida, donde se podía diferenciar el 
adentro y el afuera, porque era el único lugar donde había referencias. Ese era el punto, como nos 
dice Foucault, del pensar; entre un afuera muy afuera y un adentro muy adentro. Sin embargo este 
adentro podía cambiar por el afuera según la referencia, según la situación y el contexto; de puertas 
hacia adentro o de puertas hacia afuera se suele decir, porque si el plegamiento es la absoluta memoria, 
ella dependía de tu raza, de tu código genético. Según tu lugar14 te correspondería una memoria 
colectiva u otra, donde ambas tan solo tendrían un punto de unión “la puerta”. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  12	  Haciendo referencia a una vía hospitalaria de cualquier tipo: intravenosa, intramuscular, ósea, etc.	  13	  Plaza previa al “realojamiento” de los judíos con capacidad para 8.000 personas.	  14	  Entiendo lugar en este punto como punto en el que te ha tocado vivir según tu código genético. Si eras judío, tu 
lugar era dentro del gueto, si era no-judío tu lugar era dentro de la ciudad	  
Límites virtuales del Gueto. Octubre 15, 1940.
Construcción del muro. Noviembre 30, 1940.
Límites del Gueto antes de las deportaciones. Julio 22, 1942.
Límites del Gueto después de las deportaciones. Septiembre 21, 1942.
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DEL GUETOS 
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DE GUETOS
Del límite virtal al límite empírico 30/11/1940.
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DEL GUETOS 
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
Del Gueto del 15/11/1940 al del 22/7/1942
Previo al inicio de las deportaciones.
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DEL GUETOS 
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DE GUETOS
Del Gueto del 22/7/1942 al del 21/9/1942
Pasados 3 meses del inicio de las deportaciones.
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DEL GUETOS 
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
Del Gueto del 21/9/1942 al del 19/4/1943
Momento del levantamiento judío.
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
#4.3.2 La ciudad aria y su patología ficticia: 
duraciones determinadas 
 
Entendiendo la duración a partir de Bergson donde se nos dice que es lo común entre diferentes 
tiempos y donde las cosas duran, así es como entiendo las diferentes duraciones entre la ciudad aria y el 
gueto de Varsovia. Para hablar de ellas voy a atender a dos aspectos principalmente: la velocidad, desde 
lo molecular a lo modular, y el tiempo entre cosas diferentes, en este caso la ciudad y la patología. 
 
Tal y como en puntos anteriores se ha desarrollado, los alemanes pusieron en “cuarentena” a los judíos 
dentro de unos límites empíricos y, aunque estos límites no coincidan interior y exteriormente, estos 
límites, estos moldes, existían. A su vez, el factor densificatorio de 1,3 m2 por persona en el interior nos 
permite hacer la analogía de personas-moléculas. También nos permite el entendimiento del Gueto de 
Varsovia como un ser individual con identidad propia y, por tanto, al hablar de identidad se necesita 
de una otreidad, en este caso, la ciudad aria. 
 
La temperatura de las cosas, de los objetos, viene marcada por el movimiento interno de sus moléculas. 
Dependiendo de éste y de la fricción entre ellas, se produce el calor o el frío. El primero responde con 
temperaturas más elevadas que el segundo debido a la fricción que se produce entre sus partículas en 
movimiento, sin embargo en el segundo no hay movimiento. La ausencia de movimiento entre las 
partículas de un objeto puede causar la congelación, empírica y temporal. Las partículas, moléculas,  en 
el interior del cuerpo congelado caen en una especie de “limbo” donde no se es consciente de que el 
tiempo ocurra, o al menos consciente de que ocurra de la misma forma que lo anterior. El Gueto de 
Varsovia es un ser frío, un frio patológico. En su interior las cosas ocurren a diferentes velocidades, 
casi como un engranaje. Las partículas se pueden mover pero se tienen que poner de acuerdo para 
desplazarse todas a la vez y en la misma dirección.  Existía un punto de congelación programada, 
modulada, para diferentes tipos de moléculas: el toque de queda15. En éste, el tiempo pasaba del 
exterior al interior, de las calles a las habitaciones, donde en cada una de ellas se disponían 7 personas. 
En éste, los alemanes querían que el tiempo simplemente pasase sin que nada ocurriese. Sin embargo, 
había una serie de moléculas que eran inmunes a esta modulación temporal porque nada tenían que 
perder: los niños16, los locos y los muertos. En ese “espacio” de tiempo existían las calles y el gueto 
parecía ciudad, abandonada, porque nada ocurría, a nadie se veía pero ciudad. Ciudad abandonada 
para los niños, los locos y los muertos, ¿se le puede llamar a esto ciudad? Pero para sentir el frío se 
tiene que sentir el calor, o a lo sumo que estos ocurran simultáneamente en espacios separados pero 
tangentes en algún punto. En el caso que nos atañe el frío del gueto es “palpable” en todos los límites, 
en el contacto entre la ciudad aria y la patología; ambos seres, ambas cosas. Cuando una cosa esta 
dentro de otra no se tiene por qué desplazar a la misma velocidad ni tampoco en la misma dirección 
porque pueden ser seres independientes. De hecho, esta es la razón por la que notamos la velocidad, 
por las referencias, por un punto A y B. Sin éstas no habría espacio y por tanto tampoco habría 
velocidad ni tiempo.  
 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  15	  Al principio los horarios de toque de queda era desde las 23 a las 7h.Posteriormente de las 21h a las 9h.	  16	  En el gueto eran considerados niños, los menores de 12 años los cuales no tenían porque llevar el distintivo, en 
forma de brazalete, judío.	  
Densidades del gueto de Varsovia. Personas como moléculas.
Stan Allen “Ni materia ni puntos materiales, sino funciones, vectores y velocidades.”
Para que hayan funciones vectores y velocidades debe haber espacio intermolecular
Vista del gueto de Varsovia después de su destrucción en 1943.
La destrucción del gueto de Varsovia y el incendio de Coney Island hacen reflexionar acerca de la 
duración de la paranoia en el paisaje así como de la forma en la que llegan ambas llegan a su final
El desplazamiento está asociado a una dirección y para que haya desplazamiento tiene que haber 
velocidad, pero ésta no tiene por qué denotar un avance en el tiempo. El gueto y la ciudad aria se 
movían en diferentes vectores, a diferentes velocidades y por tanto tenían diferentes tiempos. El 
tiempo ocurría de diferente forma. Sin embargo, sí que hay algo común, como dice Bergson en los 
tiempos, y esto es la duración, las cosas duran. Pensando en las cosas como corte, este filosofo francés 
habla de la duración como un devenir que puede tener su propio final y de esta manera es como 
entendían los alemanes el Gueto de Varsovia, como un corte, una brecha con duración 
programada, aunque no por ello estable. Pero la brecha de la ciudad aria, (aria porque existía el gueto 
judío, no hay uno si en otro) creada por si misma también tendría su final, porque el que crea se crea y 
que se crea se muere, tal como dice Miguel de Unamuno. 
 
A través de esta forma de entender la duración de la patología, de su tiempo, y velocidad, se comprende 
el movimiento del gueto, el cual no sería posible sin memoria. La memoria del gueto empieza como 
empieza la memoria de un ente de ficción, de fantasía, y este momento empieza cuando el nazismo crea 
el barrio judío. Así el gueto, como una patología ficticia llevada a la realidad empírica va adquiriendo, y es 
mediante su experiencia la que le permite estabilizar e tiempo de su memoria, su propio tiempo. Sin 
embargo la experiencia, que puede ser manipulada, es la que forma los modelos mentales del mundo17, 
























	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
17	  Según Johnson-Laire y Byrne “El razonamiento humano no es un proceso sintáctico formal. Lejos de eso, es 
cuestión de comprender significados (en referencia a los significantes de Jacques Lacan), y de manejar sus 
interpretaciones mentales, es decir, los modelos mentales del mundo”.	  





(Conversación entre  la ciudad aria y su patología) 
Empieza hablando la patología. 
 
––¿Conque no, eh? ––me dijo––, ¿conque no? No quiere usted dejarme ser yo, salir de la 
niebla, vivir, vivir, vivir, verme, oírme, tocarme, sentirme, dolerme, serme: ¿conque no 
lo quiere?, ¿conque he de morir ente de ficción? Pues bien, mi señor creador don 
Miguel, ¡también usted se morirá, también usted, y se volverá a la nada de que salió...! 
¡Dios dejará de soñarle! ¡Se morirá usted, sí, se morirá, aunque no lo quiera; se morirá usted y 
se morirán todos los que lean mi historia, todos, todos, todos sin quedar uno! ¡Entes de 
ficción como yo; lo mismo que yo! Se morirán todos, todos, todos. Os lo digo yo, Augusto 
Pérez, ente ficticio como vosotros, nivolesco lo mismo que vosotros. Porque usted, mi creador, 
mi don Miguel, no es usted más que otro ente nivolesco, y entes nivolescos sus lectores, lo 




––¡Víctima, sí! ¡Crearme para dejarme morir!, ¡usted también se morirá! El que crea se crea y el 
que se crea se muere. ¡Morirá usted, don Miguel, morirá usted, y morirán todos los que me 
piensen! ¡A morir, pues! 
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#4.3.3 La solución final: salen personas, entra ciudad 
 
 
“La verdad difícil de aceptar para las propias víctimas pero que, con todo, debemos tener el 
valor de no cubrir con velos artificiales, es que los judíos fueron exterminados en el 
transcurso de un delirante y gigantesco holocausto, sino, literalmente, tal como Hitler 
había anunciado como –piojos- es decir como nuda vida. La dimensión en que l exterminio 






En puntos anteriores ya hemos tratado sobre la sociedad de disciplina de Foucault, la sociedad de 
control de Deleuze y de la modulación de Simondon como mecanismo de control para el 
comportamiento humano. Todos estos conceptos son fundamentales a la hora de entender la 
modulación que se produjo sobre el pensamiento alemán. Sin embargo, a la hora de entender como los 
alemanes quisieron llevar a cabo la realización de un deseo hasta entonces insatisfecho, tenemos 
que hacer referencia al darwinismo social y a los conceptos de voluntad de poder y eterno retorno de 
Nietzsche. Las interpretaciones del nazismo sobre ambos se basaban en la creación o utilización de 
mecanismos de evolución social, deseo por el poder y la dominación total, sirviéndoles de esta manera 
como un argumento para aplicar métodos de “depuración” o “mejora” de la especie humana. De 
esta forma la sociedad alemana tenía una “justificación” teórica para poder llevar a cabo su conquista 
sobre su deseo: el “reasentamiento” judío18. 
 
Existe en las sociedades civilizadas un obstáculo importante para el incremento numérico de 
los hombres de cualidades superiores, sobre cuya gravedad insisten Grey y Galton, a saber: 
que los pobres y holgazanes, degradados también a veces por los vicios se casan de ordinario 
a edad temprana, mientras que los jóvenes prudentes y económicos, adornados casi siempre 
de otras virtudes, lo hacen tarde a fin de reunir recursos con que sostenerse y sostener a sus 
hijos. [...] Resulta así que los holgazanes, los degradados y, con frecuencia, viciosos tienden a 
multiplicarse en una proporción más rápida que los próvidos y en general virtuosos [...] En la 
lucha perpetua por la existencia habría prevalecido la raza inferior, y menos 
favorecida sobre la superior, y no en virtud de sus buenas cualidades, sino de sus 
graves defectos. 
El origen del hombre 
Charles Darwin  
 
Mientras que en el Gueto de Varsovia el genocidio se estaba realizando desde sus comienzos mediante 
el racionamiento de comida19, fue en la reunión que tuvo lugar en el distrito berlinés del lago Wannsee 
donde se trató “la solución final al problema judío”. En ella se prestó especial interés a las diferentes 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  18	  La palabra reasentar es la utilizada por los nazis en la Conferencia del lago Wannsee en lugar de exterminar.	  19	  A los judíos se le administraba 180 cal por persona al día, las cuales se distribuían en las siguientes cantidades 
por mes: 2,2 Kg harina, 0,2 Kg azúcar, 1/5 huevo, 0,93 Kg hortalizas frescas, 0,77 Kg sal.	  
“formas” de llevar a cabo la aniquilación judía; entre la teozoología, donde se abogaba por la 
esterilización del pueblo judío mediante técnicas de rayos X, y el exterminio mediantes técnicas más 
económicas que los alemanes ya habían puesto a prueba. Esto fue todo apariencia en el discurso, pues 
a la hora de la verdad se impuso la decisión del exterminio del pueblo judío dando así solución a la 





 “A primera hora de la tarde había ya carteles por la ciudad que anunciaban el comienzo de la 
operación de reasentamiento. Todos los judíos aptos para el trabajo iban a ir al este. Cada uno 
podía llevar veinte kilos de equipaje, provisiones para dos días y sus joyas.” 
 
WLADYSLAW SZPILMAN 
Superviviente del gueto de Varsovia y escritor del libro El pianista 
 
 
Con la “solución final” el Gueto de Varsovia iba a ser modificado y con ello su contexto. La decisión nazi 
enfocaba directamente a las densidades patológicas las cuales eran las encargadas de mantener estable 
la patología, sin movimiento, fría. Pero con esta solución, a los 410 muertos diarios de media se les iba a 
sumar las 6.000 deportaciones al Este. El gueto iba a sufrir importantes cambios en el factor 
densificatorio el cual debía ser controlado para que la patología no tuviera posibilidad de disolverse. Ello 
hubiera supuesto la posibilidad de vislumbramiento de la ciudad que había “debajo de” y con sus 
derivadas consecuencias como pasó posteriormente en el levantamiento del gueto donde 
correspondían 5,83 m2 por persona. Para que esto no se diese, los alemanes reconfiguraban el gueto; 
donde antes era patología ahora pasaba a ser ciudad aria. Esto da una clara interpretación de la 
situación a la que se podría llamar: salen personas, entra ciudad. 
 
Sin embargo, esta ciudad no era igual que la otra, no podía ser igual. Como si a la patología se le hubiera 
practicado una serie de extirpaciones que se hubieran querido acoplar a otro organismo, como una 
especie de trasplante. Los edificios, las calles y las aceras representaban más memoria y experiencia 
judía que cualquier otra parte de la ciudad. Cada uno de sus puntos habría sido uno de los 1,3 m2 que le 
correspondían a cada persona, pasando a formar parte del pensamiento transducctivo de los judíos que 
allí se hacinaban Esas partes de la ciudad, que habían sido el “lugar” para los judíos, los representaba y 
eran parte de sus cicatrices y por tanto de su memoria, incluso de sus extremidades; como la palma 
su mano, se podría decir, porque el conocimiento que los judíos tenían sobre ese espacio es algo que 
siempre les iba a acompañar en forma de memoria, de realidad virtual. 
 	  	  	  	  	  	  	  
ESQUEMA - DEL GUETO JUDÍO A LA CIUDAD ARÍA
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
ESQUEMA SALEN PERSONAS ENTRA CIUDAD
Del límite virtal al límite empírico 30/11/1940.
ESQUEMA - DEL GUETO JUDÍO A LA CIUDAD ARÍA
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
Del Gueto del 15/11/1940 al del 22/7/1942
Previo al inicio de las deportaciones.
ESQUEMA - DEL GUETO JUDÍO A LA CIUDAD ARÍA
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
ESQUEMA SUPERPOSICIÓN DE GUETOS
Del Gueto del 22/7/1942 al del 21/9/1942
Pasados 3 meses del inicio de las deportaciones.
ESQUEMA - DEL GUETO JUDÍO A LA CIUDAD ARÍA
Del límite virtual al limite empirico (15/11/1940 Del gueto (15/11/1940) al de (22/7/1942)
Antes del inicio de las deportaciones
Del gueto (22/7/1942) al de (21/9/1942)
Después de 3 meses de deportaciones
Del gueto (21/9/1942) al del (19/4/1943)
Momento del levantamiendo judío
Del Gueto del 21/9/1942 al del 19/4/1943













































#4.4 Interpretar la situación 
        Entre enunciados y visibilidades: Del gueto pequeño al gueto grande 
        a través del puente 
 
 
Willy Wist (cámara nazi): También rodamos escenas callejeras, y edificios superpoblados. En el 
contexto, recuerdo que me dijeron que debía filmar una montaña de heces en el patio 
de uno de los edificios. 
 
Anónimo (superviviente del gueto): La gente tiraba la basura por la ventana, porque 
estaban demasiado débiles para bajar las escaleras. Las personas hambrientas se 
vuelven apáticas, ya no les importa nada. Las montañas de basura eran reales. 
 
A film unfinished - 2010 
Yael Hersonski 
 
Una vez se logró un determinado pensamiento modulado en la sociedad alemana se tenía que 
conservar, porque una vez conseguido no se tiene siempre por inercia. La amenaza judía, sus 
posibilidades de deterioro sobre la sociedad no-judía, son permanentes, indiferentes a su actual 
condición humana; siguen conspirando y siguen teniendo un plan. Por esta razón los alemanes 
conservaban su realidad realizando transacciones con los demás miembros tanto de su comunidad, 
como de la comunidad judía. Esto implicaba un doble juego: por una parte, cumplir lógicamente las 
reglas contextuales que habían creado, esto es, sus asociaciones sistemáticas tenían una serie de 
consecuencias que contribuían a marcar la “construcción” de la “realidad”; por otra parte, la discreta 
transgresión de las mismas con las miras puestas en una situación “ventajosa”. Para generar 
diferentes actuaciones, que previamente no hubieran sido aceptadas, pausadamente se deben 
transgredir los “primeros” enunciados para ir realizando unos nuevos, siempre en relación con los 
anteriores. Esto es lo que supone la aceptación explicita de las reglas y la transgresión de las mismas 
con las miras puestas en la manipulación de una nueva situación. 
 
En la década de los 60 se encontraron una serie de películas nazis que aún no habían salido a la luz. 
Entre ellas, un rollo filmográfico en cuyo envoltorio metálico estaba escrito “DAS GHETTO”. En este film, 
rodado entre 1941 y 1942 y meses antes de las grandes deportaciones, se “mostraban” las diferencias 
entre el gueto grande y el gueto pequeño, entre clases, la indiferencia de los judíos por los muertos, el 
egoísmo y poca generosidad entre ellos, etc. Esta película iba a ser expuesta en Alemania como un 
documental en el que se “mostraba” la vida judía en su propia comunidad. Este “documento” daba un 
paso más para el pensamiento alemán. Mientras que la anterior publicidad nazi se centraba en la figura 
judía como estereotipo, ahora mediante la representación se podía hablar de la comunidad judía, de la 
interacción entre ellos, mostrándose como una raza que no “merece” compartir nuestra misma 
“realidad”. Lo que no se enseñaba en el film es lo que posteriormente se descubrió la década de los 90: 
otro rollo filmográfico el cual contenía las múltiples escenas que se habían rodado sobre un mismo 
“hecho” acontecido. 	  
 
Diferentes “escenas” creadas por los nazis para su documental sobre el gueto de Varsovia.
En ellas una mujer “rica” judía se acerca a la carnicería para comprar una pieza de carne. 
A su vez, niños “pobres” judíos miran el escaparate del comercio.
Take 1 Take 2
Narrador: Pasaron 45 años desde el momento que se descubrió la película "interrumpida" 
hasta que apareció otra cinta con escenas descartadas. Escenas eliminadas de la 
primera filmación durante el montaje. Escenas que no querían que se vieran, y que 
muestran los esfuerzos en repetir y repetir cada toma para darle mayor realismo.  
A film unfinished - 2010 
Yael Hersonski 
 
La estrategia no consistía en que los acontecimientos, como visibilidades, aconteciesen para después 
analizarlos y actuar, sino que el acontecimiento, al planificarlo, dejaba de serlo para pasar a ser, 
desde un comienzo, una intención que se convierte en representación. Ésta  posteriormente sería 
percibida por la sociedad alemana como un hecho, una prueba, una evidencia. Mediante estas 
herramientas se anticipaban, construían hipótesis previas acerca de propósitos e intenciones para que 
no pudiera acontecer nada que no se tuviera previsto, nada inestable, todo estable, programado. De 
esta forma la actuación es lo de menos, se convierte en un medio donde lo verdaderamente 
importante es la intención. 
 
La sociedad alemana estaba en una realidad figurada, representada, constituida de supuestos o 
hipótesis con diferentes grados de verosimilitud. Apuesta por una forma de vida razonablemente 
arriesgada, pues esta surge, como se ha visto, de las “dis-locaciones” entre la realidad virtual y la 
empírica. Este tipo de representaciones, que se encuentran entre los enunciados y la visibilidades 
(ni son unos ni son otros, o por la contra, son ambos) a modo de puente, son el lugar donde se 
instalaron las últimas versiones de la publicidad nazi. Publicidad cuyas intenciones estaban dirigidas 
a moldear una “realidad” donde la sumisión judía fuera total y se sumergiera en el magma del anonimato, 
quedando el pueblo judío al margen de cualquier contacto con la “realidad”, sin poderse comunicar con 


















Take 3 Take 4
Cuando se trata el Gueto de Varsovia y en el discurso se menciona la palabra “puente”, sea por el motivo 
que sea, es irreversible que se sucedan diferentes imágenes en la mente en las que aparezca esta 
“instalación” uniendo el gueto pequeño y el gueto grande.  
 
Eran las once cuando llegué a la pasarela sobre la calle Chlodna. Caminaba sumido en mis 
pensamientos, y al principio no me di cuenta de que la gente se había detenido en lo alto del 
puente y señalaba algo. Luego todo el mundo se dispersó con gran nerviosismo. 
Estaba a punto de subir los escalones que conducían hasta el arco de madera de la 
pasarela, cuando un amigo al que hacía bastante tiempo que no veía me agarró por el brazo. 
— ¿Qué haces aquí? — Estaba muy agitado y al hablar tenía un temblor cómico en el labio 
inferior, como el del hocico de un conejo — ¡Vuelve a casa enseguida! 
— ¿Qué ocurre? 
— La operación empieza dentro de una hora. 
— Eso es imposible 
— ¿Imposible? — lanzó una carcajada amarga y nerviosa, me hizo girar hasta ponerme de 
cara a la barandilla y señaló hacia la calle Chlodna — ¡Mira eso! 
Un destacamento de soldados vestidos con un uniforme amarillo que no conocíamos 
marchaba por la calle Chlodna, conducido por un suboficial alemán. Cada pocos pasos la 
unidad se detenía y uno de los soldados se quedaba en posición junto al muro del gueto. 






















Este puente va mucho más allá de una mera unión entre un punto A y un punto B. El puente de esta 
representación20, aparte del hecho físico en sí, recuerda al puente de Heidegger en Construir, Habitar, 
Pensar; la representación sería una herramienta a modo de puente el cual tenemos, en lugar de tener 
que construirlo. Con esta forma de entender el puente, la representación nazi es utilizada como 
medio para construir lo que queramos unir, es decir, tenemos el puente y a partir de él construimos A 
y B. En este caso, ambas letras corresponden a los enunciados y visibilidades respectivamente.  
 
Mientras que la mirada se forma como resultado de una cosa, esta cosa se vuelve objeto en el momento 
en que se mira de forma absoluta, manera por la que se quería hacer ver la patología judía. Cuando se 
decide la solución final al problema judío, la decisión tomada no entraba en las visibilidades de las 
asociaciones sistemáticas, que mediante los enunciados anteriores, se habían generado en el 
pensamiento alemán, por lo que se decide “mostrar” a la sociedad alemana los “acontecimientos” 
surgidos durante la convivencia entre “parásitos” judíos en el nuevo “barrio” de Varsovia, 
“acontecimientos” nunca vistos hasta ahora. Mediante la representación, la actuación, se alteraban 
las visibilidades de esta patología, con el fin de poder transgredir los anteriores enunciados y 


























	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
20	  Se hace referencia al documental alemán sobre el gueto de Varsovia que se muestra en la película A film 
unfinished de Yael Hersonski 2010	  
Panorámica del puente de unión del gueto Grande con el gueto Pequeño realizada desde el primero.
 La Calle Choldna, una de las vías fundamentales de la ciudad 
por la que circulaba el tranvía ario, partía el Gueto en dos.
El puente empírico que unía el gueto pequeño y el gueto grande, que unía las diferencias entre clases 
social, fue utilizado por la representación nazi como elemento de transgresión de su propia realidad, de 
su propia ficción creada. Realidad que se asemeja a un círculo, pero no un círculo vicioso en el que el 
punto de llegada coincide con el punto de salida sino un círculo virtuoso el cual no se cierra. El punto de 
llegada es el principio de otro círculo ligeramente desplazado y es aquí donde actuaba la representación 
alemana como puente, donde a partir de él se crea un desplazamiento con unas intenciones y se 
construye su alrededor produciéndose así una espiral en el círculo. Teniendo el puente, el nazismo 
generaba una realidad viciosa, evolutiva, inestable, con potencial, moldeable, pero en cambio, sin 





























































#5 Coney Island no es el gueto de Varsovia /////////////////////////////////////////// 
     Proyectar hacia el delirio Vs. Proyectar estando en el delirio:  
     diferencia entre proyectistas. 
 
 
Coney Island no es el gueto de Varsovia, y aunque el contraste entre un caso basado en el ocio y el 
placer de una sociedad libre y otro centrado en el hacinamiento y exterminio sistemático de una 
población por un régimen criminal y totalitario pueda llegar a parecer una banalización de las 
consecuencias y significado de este último, nos permite, al contrario, ver en toda su profundidad el 
alcance y significado de los delirios de la interpretación en la constitución de la sociedad contemporánea. 
 
 
En este punto se pretende demostrar las diferencias que existen entre proyectar hacia el delirio o 
proyectar estando en el delirio, situaciones que se dan tanto en Coney Island y en el Gueto de Varsovia 
respectivamente. Aunque ambas se desarrollen bajo el marco de la paranoia, los conceptos bajo los que 
se desarrollan son distintos, y por tanto, lo son también sus métodos proyectuales. El funcionamiento de 
los métodos viene marcado por esa diferencia entre caer o estar en el delirio, y cuyo punto de origen 
viene dado por la forma en la que la sociedad se sitúa en la realidad, que tendrán como consecuencia la 
creación de distintos “personajes” proyectuales.  
 
Mientras que en Coney Island se construyen situaciones que producen unas determinadas 
situaciones desde las cuales se cae en el delirio; en el Gueto de Varsovia, es la propia 
interpretación de la situación la que está en el delirio, es decir, la interpretación y el delirio suceden 
de forma simultánea produciéndose entonces la auténtica paranoia1. Esta distinción es la que “invoca” la 
diferencia entre los “proyectistas” que protagonizan el primer caso y los “proyectistas-proyectados” que 
se dan en el segundo. Los “proyectistas” de Coney Island son los mismos dispositivos de poder los que 
utilizan de forma intensiva sus mecanismos arquitectónicos para guiar a la sociedad en la forma que 
tienen que percibir la realidad, mientras que en el Gueto de Varsovia es la interpretación delirante 
implantada por los dispositivos de poder la que genera una situación paranoica en la que aparece la 
figura del “proyectista-proyectado”; la paranoia proyectó a los proyectistas del Gueto. 
 
Para entender esta afirmación es necesario profundizar en el sentido que se le da a la figura del 
“proyectista-proyectado”, ese personaje que intermedia con la arquitectura y en un sólo sentido entre los 
dispositivos de poder y la sociedad, es decir, materializa los deseos de esos dispositivos mediante el uso 
de la arquitectura con la que crea la realidad de la sociedad.  Los “proyectistas-proyectados” se sitúan 
en el extremo estable que otorgan las pruebas y evidencias de la ficticia culpabilidad del pueblo judío 
(pruebas ficticias como Los Protocolos de los Sabios de Sión), es por ello que no tienen duda alguna de 
cómo hay que actuar en el paisaje y de los medios arquitectónicos que hay que utilizar para obtener el fin 
necesario. Si en Coney Island se trataba de reproducir una atmósfera a modo de otra “realidad”, en la 
Alemania nazi se proyecta en la atmósfera para producir la realidad acorde a su paranoia. Cabe 
preguntarse si los "proyectistas" de Coney Island hubieran dudado en reproducir el gueto de Varsovia si 
esto hubiera servido como medio para alcanzar sus objetivos. El “proyectista” de Coney, que es un 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1	  Se define como auténtica paranoia en función de las diferentes definiciones que se han ido mostrando a lo largo de 
esta investigación y más concretamente en el apartado #1 Prólogo.	  
The Colossal Elephant.
Los “proyectistas” de Coney Island conducen hacia el delirio.
ilusionista, hace confundir la realidad y la ficción, y con ambas recrea “una” realidad que disfraza según 
convenga. En esta nueva realidad, el sueño y la acción se encuentran en el mismo estrato, cosa que 
resulta imposible de imaginar en el totalitarismo del “proyectista-proyectado”, en su mente no cabe la 
confusión ni tampoco la ficción, pues todo ocurre de forma clara y evidente, su misión consiste en hacer 
visible la “realidad evidente” en la que se encuentra. Sin embargo, la arquitectura que desarrollan 
ambos personajes no funciona como un elemento más con el que poder llevar a cabo los deseos y 
fantasías de los dispositivos de poder sino que por el contrario, el poder de esta arquitectura funciona 





































Puente de unión entre guetos de los “proyectistas-proyectados” en Varsovia. 
En la paranoia nazi se está en el delirio.
Fotograma extraído del Anexo donde se representa la
 re-proyección del puente alemán por parte del “cuerpo-proyectista”.
 
#5.1 Coney Island: una arquitectura de la reacción 
        Gueto de Varsovia: una arquitectura de la revolución. 
 
 
El ambiente de inseguridad y de miedo que provocan las actuaciones judías en la sociedad alemana 
forman parte de una situación inestable que los “proyectistas-proyectados” tienden a estabilizar con las 
herramientas proporcionadas por su método proyectual (delimitación y limitación de un “barrio”, 
densidad como factor de control, ausencia de grandes superficies abiertas, etc.). Sin embargo, en la 
arquitectura implacable del Gueto de Varsovia tiene lugar el acontecimiento2, y por tanto, la 
inestabilidad. Cosa que no ocurre en el caso de Coney Island donde el método de los “proyectistas” 
se basa en el control de los acontecimientos mediante su programación, es decir, se controlaban 
las experiencias y la relaciones sociales que en su arquitectura iban a tener lugar, siendo la imagen de 
ésta un mero disfraz para la sumisión inconsciente de la sociedad. Todo ello proporcionaba a los 
espacios del placer una estabilidad total que nunca consiguió el gueto pues su arquitectura ideológica 
daba lugar a la aparición de extremos: por un lado el de los culpables, por otro el de los impostores; y en 
medio los ingenuos: el de los “proyectistas-proyectados”. Arquitectura de extremos en la que los 
ingenuos tienen que plasmar tanto el poder y supuesta grandeza de un bando como la sumisión y 
pobreza del otro; arquitectura inestable que tiende a la revolución y no a la reacción3, como ocurre con la 
arquitectura de Coney Island.  
 
La arquitectura de los Tilyou, Thompson y Reynolds, no son las locuras de un “proyectista” extravagante 
sino de construcciones donde se recrea una atmósfera “demandada” por la sociedad. El cinismo de 
estos “proyectistas” a crear, no un escenario, sino un fondo como el del Seagram Building4 de Mies van 
der Rohe en el que sus usuarios, tan sólo por poder experimentar los acontecimientos que allí suceden, 
crean personas de otro nivel social. Esta arquitectura de consumo tiene una vida útil marcada por la 
reacción de la sociedad; reacción que exige cada cierto tiempo la renovación de sus experiencias.  
La reacción de Coney Island se basó en el incendio de sus instalaciones para la renovación de 
sus placeres. La revolución de los extremos en el Gueto de Varsovia supuso el exterminio de casi 
400 mil judíos, la II Guerra Mundial y el levantamiento del gueto por parte de 5 mil judíos el 21 de 






 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  2	  Se hace referencia al acontecimiento heideggeriano como hecho que no se puede predecir.	  3	  Se entiende los conceptos de reacción y revolución como lo explican Marx y Engels en el Manifiesto Comunista. 
Reacción: cuando la sociedad, aún sin querer hacer grandes cambios, quiere modificar la forma de vida para 
acomodarla a sus intereses.  
Revolución: cuando la sociedad quiere abolir los actuales valores e ideas que conforman la sociedad en lugar de 
dales una nueva forma.	  4	  El vestíbulo del Seagram Building, en Nueva York, representa una escenografía del mundo y su descubrimiento 
utilizando bronce y maderas doradas.	  
 
El carácter de lo evidente en la acción conceptual 
 
Los “proyectistas” de Coney nunca hacen visible su teoría de forma evidente porque se desvelarían sus 
intenciones, y en consecuencia desarrollan una arquitectura de la confusión. La atmósfera que recrean 
no reproduce fielmente la realidad sino la idea que la gente tiene de ésta. Así, sus usuarios están 
cada vez menos en contacto con la “realidad” y no saben, de forma certera, si se encuentran en la 
realidad de Manhattan, o por contra, en la ficción de Coney: se produce una arquitectura de medios (ni 
real ni virtual) y no de enteros.  
 
Los “proyectistas-proyectados” realizan proyectos con fines evidentes donde sus usuarios son, o 
pueden llegar a ser, plenamente conscientes del objetivo de la arquitectura en la que se encuentran. 
Mientras que los “proyectistas” crean usuarios que creen, los “proyectistas-proyectados” crean usuarios 
que saben, pero en su contra se produce la completa revolución de sus necesidades; se produce un 
nuevo tipo de “proyectista-proyectado”. 
 
 
El carácter de lo evidente en la acción conceptual 
 
La verdadera arquitectura que desarrollan los “proyectistas” de Coney Island no se centra en la 
apariencia exterior que proporcionan a sus proyectos, no se centra en esa apariencia que otorga a ese 
lugar de entretenimiento un mero disfraz. El verdadero proyecto de estos personajes se centra 
detrás del disfraz, de la escena, se desarrolla entre bastidores. Éstas son las estructuras 
encargadas de desarrollar los conceptos (los horrores de Žižek) que se esconden bajo el placer y 
entretenimiento de Coney Island y que incluso en declaraciones de alguno de sus “proyectistas” como 
Reynolds se dejaba entrever: “la primera vez en la historia de la diversión de Coney Island que se ha 
hecho el esfuerzo de ofrecer un lugar de entretenimiento que atraída a todas las clases sociales”5.  
 
El disfraz de Coney Island está en contraposición a la arquitectura desarrollada por los “proyectistas-
proyectados” que concentra las ideas imperantes de un dispositivo de poder que está en la paranoia. Al 
tratarse de ideas materializadas que revolucionan a toda una sociedad “culpable”, se germinan los 
elementos necesarios para que se genere una nueva sociedad. Marx, nos advierte de las consecuencias 
de estas ideas “¿Hace falta ser un lince, para comprender que al cambiar las condiciones de vida, las 
relaciones sociales, la existencia social del hombre; se modifican también sus ideas, sus opiniones y 
sus conceptos, en una palabra, su conciencia?”6 Pero en el Gueto de Varsovia la conciencia no será 
lo único que se modifica sino que con ella también cambiará la concepción espacial de la ciudad. 
Lo interesante ahora, son las nuevas formas de uso común que la sociedad judía inserta de forma 
colectiva en los objetos proyectados por los “proyectistas-proyectados” alemanes. Este colectivo pasa a 
ser un cuerpo múltiple que realiza una dramática investigación práctica sobre el “significado” de los 
proyectos preconcebidos para un determinado fin. Su reflexión, fundada en el hacer cotidiano de la vida 
en el gueto, se establecerá en esa brecha foucaltiana reflexionando sobre qué es y para qué sirve lo que 
sus ojos tienen determinado ver. No modificarán su estructura formal o figurativa sino la 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  5	  Burroughts & Co. ,	  History of Coney Island a través de Rem Koolhaas, Delirius New York 6	  Marx y Engels, Manifiesto Comunista	  
“representación” de su arquitectura, donde por ejemplo el puente que unía el gueto pequeño y el 
grande deja de ser un puente que une un punto A y un punto B para pasar a ser un proyecto que 
mediante la interacción social se vuelve un mecanismo de control, incluso de panóptico del pueblo judío 
sobre el alemán. Este nuevo uso común del puente funciona a su vez como un “punto” donde poder 
realizar acciones colectivas controladas (crímenes desde el punto de vista alemán), que ayuden a su 
supervivencia. El método proyectual de este cuerpo se asemeja a la definición que Agamben nos 
proporciona sobre el significado que, bajo su concepción tiene el verbo profanar: “Profanar significa 
restituir al uso común aquello que había sido separado a la esfera de los sagrada”. Lo sagrado en este 
caso, era el uso, que bajo la autoridad y legislación alemana debía de tener dicho puente, como 
arquitectura de enteros donde no podía caber otra función al 100% que no fuera la de unir A con B 
como un simple elemento de paso. Este método judío demuestra que en cada ocasión la 
experiencia en el lugar permite conocer la formula proyectual adecuada para cada momento, 
donde en un proyecto no cabe una sola necesidad, una sola función, una única realidad, y que 











Mientras que el método del “proyectista” hace caer en el delirio: 
 
Implica jugar con la situación, manipularla y crear un estado de confusión que no se debe percibir 
 
El método del “proyectista-proyectado” está en el delirio: 
 
Se sitúa en un extremo, lo que implica actuar en norma de un sistema lógico pre-establecido. 
 
Método que tiene su extremo opuesto: 
 
Que lo desarticula, rompe su sistema y hace de la inestabilidad funcional su principal característica 
 
Se propone un método, que no es método sino práctica: 
 

























































































#6 Apéndice /////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////// 
     Una posible práctica proyectual desde los delirios de interpretación 	  	  





Este apéndice constituye los primeros pasos de lo que puede llegar a ser una práctica proyectual que, al 
igual que los primeros pasos de un niño, son avances inestables, pero sobre todo experimentales. 
Se trata de comprender, como se ha hecho a lo largo de la investigación, el funcionamiento paranoico y 
construir mediante un proceso transgénico2 basado en la arquitectura una práctica que se centre en la 
creación de nuevos sistemas asociativos3. Característico de este sistema será su inestabilidad, una 
especie de puesta en crisis continua e inestable donde la presencia delirante sea, como en Coney Island, 
periódica y “voluntaria”; donde las idas y venidas al delirio nunca se repetirán de la misma forma, sino 
desfasadas, dislocadas. Se trataría de “jugar” conscientemente a ser Sancho Panza en el mundo de Don 
Quijote para aprender de su paisaje e interpretarlo; “volver” del delirio para des-aprender lo aprendido y 
modificar así el sistema asociativo. Las personas4, “no hacemos sino representar cada uno su papel. 
¡Todos personas, todos caretas, todos cómicos! Nadie sufre ni goza lo que dice y expresa […]. 
Como yo ahora aquí, representando a solas mi comedia, hecho actor y espectador a la vez.”5. Sin 
embargo en esta práctica se trata de caretas delirantes entendidas como dispositivos en los que el 
sujeto debe interpretar la realidad y actuar en consecuencia a partir de las asociaciones sistemáticas 
implícitas en dicho dispositivo. Esta careta delirante transporta a la ingenuidad previa de los 
“proyectistas-proyectados” de la Alemania nazi: a ese periodo donde “los niños intentan hacer su mundo 
antes de que intervengan la represión y la separación”6, a esa concepción del espacio transicional 
del que nos habla Ronald Winnicott7. A su vez, el poder paranoico de esta careta es imposible de limitar 
pues produce un dislocamiento en todos los procesos de percepción de la arquitectura, se localiza 
principalmente en esas contracciones creadas por los procesos de aprendizaje, entre la percepción y  la 
acción, y que forman las “verdades eternas”. Verdades “eternas” y “universales” que se quieren destruir 
en lugar de darles una nueva forma y que se desarrolla actualmente en una arquitectura que entiende de 
la figura del “autor”, de la “realidad”, de cánones y de modas. Pero esta práctica proyectual, haciéndose 
consciente de su poder, se sitúa en un espacio que al no entender de verdades universales todo tiene 
cabida, se eliminan las denotaciones de arquitectura “Buena” o “Mala” para que la arquitectura sea, esto 
es, ser.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  1	  A través de Lázaro, Jesús, El secreto creador de Salvador Dalí , el método paranoico-crítico 7, 2010.	  2	  Concepto desarrollado en el primer capítulo de esta investigación.	  3	  Sigmund Freud los denomina asociaciones sistemáticas tal y como se ha señalado en el segundo 
capítulo de esta investigación	  4	  La palabra persona viene del latín persona, o sea máscara usada por un personaje teatral. El latín lo 
tomó del etrusco, phersu y este del griego prospora ; pros = delante y opos = cara.	  5	  Miguel de Unamuno, Niebla	  6	  Giorgio Agamben, Profanaciones	  7Ronald Winnicott, Realidad y juego, 1971.  
Concepto desarrollado en el segundo capítulo de esta investigación.	  
Esta práctica proyectual no se proclamará bajo principios universales a los que amoldarse, no 
representará intereses comunes en su conjunto, ni funcionará como contrapunto a otro método, sino a 
todos. Como dice el personaje Conrad Brean en la película de Barry Levison –La cortina de humo–: “la 
cuestión es negarlo todo, decir que no a cualquier cosa que digan, incluso a las nuestras. […] 
desmentir informaciones inventadas por nosotros mismos, así se crean las cosas”. Se trata de 
mentir, de no ser nunca “verdadero”, de confundir sobre la autenticidad, de contradecir. 
 
Las ambigüedades y dualismos que nos encontramos con Freud y en el método paranoico-crítico de 
Dalí también estarán presentes: consciente/inconsciente, persona sana/enfermo neurótico, duro/blando, 
vida/muerte, etc. Mundos contrarios-complementarios que en esta investigación corresponden 
dualidades como: realidad/ficción, fantasía/horror, estar/caer, etc. Ambivalencias semejantes en el 
que ninguna realidad puede entenderse sin la presencia y el análisis de su realidad opuesta; en el 
que confusión y juego llevan a la creación. Son estas ambivalencias las que mantienen a este práctica 
proyectual en el mundo radical, en el mundo en el que decir NO a todo método o sistema produce 
confusión. Mientras que el SÍ hace que el individuo se sitúe desde un punto de vista, el decir NO a algo 
hace situarte en un plano mucho mayor, decir NO a algo es decir SÍ a todo lo demás. Cabe preguntar en 
este momento por qué se proyecta desde un punto de vista y no de varios, con una respuesta tan 
amplia y contundente como supone esta ambigüedad del NO que permite no-situarse en un punto 
fijo y que por tanto lo que otorga es una panorámica y no una perspectiva de la situación, es 
decir, esta amplia respuesta del NO sitúa al sujeto en un lleno desde el que es imposible interpretar la 
situación desde un punto de vista y que por tanto, necesita del sumatorio de estos para conformar una 
panorámica y poder así interpretarla (tal y como ocurre con el “cuerpo-proyectista” del Gueto de 
Varsovia). A su vez, la respuesta del NO desarrolla siempre extremos opuestos que le hacen trabajar 
siempre en colaboración, en colectivo, por lo que esta forma de proyección solo puede ser puesta en 
práctica como un producto colectivo realizado por la acción conjunta de los miembros de “su sociedad”. 
En este proceso proyectual la revolución que supone el NO junto con la interpretación panorámica de la 
situación será el proceso creativo por antonomasia, el que hace proyectar de forma distinta a cualquier 
método de proyecto tradicional.  
 
Estas formas de uso comunes sólo pueden ser inventadas como un producto colectivo el cual 
no puede ser puesto en movimiento si no es por la actividad conjunta de muchos miembros de 
“su sociedad”; al igual que pasó en el III Reich y en Coney Island: una paranoia social. 
 
Los significantes y sus estructuras forman con certeza un tesoro inextinguible de experiencias y 
de conceptos, pero sobre todo un perpetuo principio de inquietud, de poner en duda, de 
crítica y de discusión de aquello que por otra parte pudo parece ya adquirido. 
 
Michael Foucault 
Las palabras y las cosas 
 
Se tratará de experimentar con el delirio, con las consecuencias implícitas en el dislocamiento de las 
asociaciones sistemáticas, esas que hacen ser culpable al judío y que convierten la oferta del deseo de 
Coney Island en necesidad demanda. Simulaciones empíricas y no virtuales donde se experimente la 
“realidad” del error; donde se simule con el Horror de las fantasías de las que nos habla Žižek8.Se trata 
de experimentar con la arquitectura sabiendo de antemano que va a fracasar. Este proceso se 
asemeja a la proyección de un laberinto, por muy difícil que sea resolverlo se sabe que está condenado 
al fracaso: el usuario tan sólo tiene que seguir la pared del laberinto con su mano derecha y sin 
separarse de ella llegará a resolverlo. 
 
“La he estado mintiendo y he estado mintiéndome. ¡Siempre es así! Todo es fantasía y no hay 
más que fantasía. El hombre en cuanto habla miente, y en cuanto se habla a sí mismo, 
es decir, en cuanto piensa sabiendo que piensa, se miente. No hay más verdad que la vida 
fisiológica. La palabra, este producto social, se ha hecho para mentir. Le he oído a nuestro 
filósofo que la verdad es, como la palabra, un producto social, lo que creen todos, y creyéndolo 
se entienden. Lo que es producto social es la mentira...» 
 
Miguel de Unamuno 
Niebla 
 
La importancia de esta práctica proyectual delirante, que sustituye el término palabra de Unamuno por el 
de arquitectura, no radica en saber si el juicio emitido por el sujeto está equivocado, es verdadero o 
falso, sino en el sistema asociativo que fundamenta dicho juicio y es este sistema el que constituye la 
esencia de la paranoia. Heidegger decía que el lenguaje es la casa del ser; sin embargo esta práctica 
proyectual propone que la arquitectura sea la casa de la paranoia y que utilizando su poder 
suponga una forma de reivindicación de ese acto proyectual que debe relacionar la producción 
social con el espacio construido.  
 
 
Architecture may contribute many wrong stories and untheorized events to relieve 
default forms of oppositional activism and extend a field of operation beyond the sanctioned (and 
even sheltering) political territory of borders, battlegrouns, and barricades. 
 
Keller Easterling 
A repertoire for dissensus, episodes from the Wrong Story   
En Hunch 12, Berlage Institute, Rotterdam, 2008 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  8	  Žižek en El acoso de las fantasías pone el ejemplo de la explicación por parte de los videos formativos y 
de las azafatas de vuelo donde, al producirse un accidente aéreo, todo ocurre a la perfección. Sin 
embargo, Žižek nos advierte que esa no es la “realidad”, sino que esto es una fantasía y su “realidad” es 
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Los once principios de propaganda nazi.  
Joseph Goebbels - Ministro de Propaganda 
 
1. Principio de simplificación y del enemigo único. Adoptar una única idea, un único Símbolo; 
Individualizar al adversario en un único enemigo.  
 
2. Principio del método de contagio. Reunir diversos adversarios en una sola categoría o individuo; 
Los adversarios han de constituirse en suma individualizada.  
 
3. Principio de la transposición. Cargar sobre el adversario los propios errores o defectos, 
respondiendo el ataque con el ataque. “Si no puedes negar las malas noticias, inventa otras que 
las distraigan”.  
 
4. Principio de la exageración y desfiguración. Convertir cualquier anécdota, por pequeña que sea, 
en amenaza grave.  
 
5. Principio de la vulgarización. “Toda propaganda debe ser popular, adaptando su nivel al menos 
inteligente de los individuos a los que va dirigida. Cuanto más grande sea la masa a convencer, 
más pequeño ha de ser el esfuerzo mental a realizar. La capacidad receptiva de las masas es 
limitada y su comprensión escasa; además, tienen gran facilidad para olvidar”.  
 
6. Principio de orquestación. “La propaganda debe limitarse a un número pequeño de ideas y 
repetirlas incansablemente, presentadas una y otra vez desde diferentes perspectivas pero 
siempre convergiendo sobre el mismo concepto, sin fisuras ni dudas”. De aquí viene también la 
famosa frase: “Si una mentira se repite mil veces, acaba por convertirse en verdad”.  
 
7. Principio de renovación. Hay que emitir constantemente informaciones y argumentos nuevos a 
un ritmo tal que cuando el adversario responda el público esté ya interesado en otra cosa. Las 
respuestas del adversario nunca han de poder contrarrestar el nivel creciente de acusaciones.  
 
8. Principio de la verosimilitud. Construir argumentos a partir de fuentes diversas, a través de los 
llamados globos sondas o de informaciones fragmentarias.  
 
9. Principio de la silenciación. Acallar sobre las cuestiones sobre las que no se tienen argumentos y 
disimular las noticias que favorecen al adversario, también contraprogramando con la ayuda de 
medios de comunicación afines.  
 
10. Principio de la transfusión. Por regla general la propaganda opera siempre a partir de un sustrato 
preexistente, ya sea un mito nacional o un complejo de odios y prejuicios tradicionales; se trata 
de difundir argumentos que puedan arraigar en actitudes primitivas.  
 
11. Principio de la unanimidad. Llegar a convencer a mucha gente que se piensa “como todo el 
mundo”, creando una impresión de unanimidad. 	  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
Anexo 2 /////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////// 
Paisajes Informados / Cartografías Deformadas 
Mateo Fernández-Muro, Joaquín Juberias, Valentin Sanz 
 
 
Paisajes Informados / Cartografías Deformadas se trata de la primera toma de contacto “real” del autor 
de esta investigación con el reino de la paranoia desarrollada durante el Laboratorio de Paisaje. Su 
objetivo fundamental trataba de influenciar la investigación del resto de los compañeros que se 
encuentran en una búsqueda insaciable de información. La creación de esta paranoia social permite 
investigar acerca de las diferentes herramientas que permiten crear de forma clara y evidente la des-
información adecuada en cada situación para alterar la brecha foucaltiana entre acción y percepción. 
Mediante la “invención de hechos y recuerdos” (tal y como formula Salvador Dalí en su método 
paranoico-crítico), mediante la ficción, mediante lo “ideal”, los autores de este trabajo consiguieron 
deformar la “realidad” de su entorno, las cartografías de sus compañeros. Poder experimentar las 
sensaciones y el “poder” que la creación de información otorga permitió situarse del mismo lado que los 
dispositivos de poder pudieron ocupar en la situación de Coney Island, comportándose entonces como 
auténticos “proyectistas” de la realidad. Sin embargo, la invención de documentos y su transmisión al 
resto de compañeros también les permitió observar la re-acción de sus compañeros ajenos a que sus 
proyectos estaban siendo manipulados desde sus más íntimos comienzos y cuyos comportamientos se 
asemejaban al de los los “proyectistas-proyectados” del Gueto de Varsovia.  
 
El éxito de la investigación no trataba en influenciar a todos los compañeros de Laboratorio, ni de que la 
desinformación suministrada fuera fundamental durante el proceso de investigación, sino lo realmente 
importante era que, llegado su final, el colectivo tomara conciencia de la capacidad de “formación” que 
tiene la información, de que ésta no tiene porque sustentarse bajo una estructura verídica y que por 
tanto, no existe la presencia omnipresente de una sola realidad sino que por el contrario la realidad se 












Una de las referencia fundamentales con la que se trabajaba era la lectura radiofónica de 
La Guerra de los Mundos y la consecuente reacción de la sociedad americana.
Manipulación de la herramienta Geocaching como buscador de “tesoros”
CASO I–Mientras Joaquín J, Mateo F y Valentín S se encontraban en la cafetería del profesorado 
teniendo una conversación con Lucia J sobre la idea que tenían de manipular los resultados de los 
pulsómetros con los que Sebastián C y Víctor L iban a realizar parte del trabajo, Víctor L se acercó 
por detrás a la conversación sin que nadie se diera cuenta. De repente, un silencio se apodero de la 
conversación mientras que Víctor L ponía cara de circunstancia y preguntaba –“¿Qué pasa? ¿Por qué 
os quedáis callados?”. En ese momento Valentín S salió al frente y contestó –“Nada, que Javier R nos 
comentó la semana pasada la idea de que deberíamos alquilar un Trabant, pero hemos mirado precios 
y es muy caro. Entonces le estábamos diciendo a Lucia S, que igual alquilamos otro coche y decimos 
al resto que si que hemos alquilado el Trabant. Pero no digas nada, por favor Víctor”. 
Así fue como los creadores de la paranoia justificaron el silencio que se produjo en la conversación a 
la llegada de Víctor L. Haciéndole participe de una ficción que nunca tuvo lugar.  
 
CASO II –Una tarde de Laboratorio acudió como invitado Javier S, típica persona de edad más o 
menos avanzada pero joven y reivindicativo de pensamiento. Este profesor incitó de forma indirecta al 
grupo de creadores paranoicos a transgredir, para reflexionar así sobre conceptos y términos que se 
dan por hecho. Decía, que la labor del intelectual en el s.XVIII era destapar los engaños 
trascendentales a los cuales la sociedad estaba sometida por parte del estado. 
Todo esto vino al grupo de Joaquín J, Mateo F y Valentín S de rebote, pues Javier S al que estaba 
incitando realmente a crear “ficción” era a su compañero Emmanuele L, de manera que lo 
extrapolaron y lo aplicaron al fondo de la “realidad” que ellos estaban creando. 
 
CASO III –Cualquier paso en falso, cualquier punto de extrañamiento que produjeran y no tuvieran 
como demostrarlo sería el fin de la paranoia. Joaquín J, Mateo F y Valentín S estudiaban y pensaban 
cada hecho o recuerdo que se quisieran inventar, no sólo lo que podían provocar con ello, sino las 
preguntas que podían venir detrás y sobre todo si los afectados tendrían opciones de comprobar la 
información administrada. 
Con este fin crearon una página de internet, como una especie de blog donde colgaban los recuerdos y 
hallazgos que realizaban. De esta manera si alguien buscaba por internet lo que ellos habían creado lo 
encontrarían fácilmente. 
 
CASO IV –Aunque el grupo de creadores paranoicos no lo supieran hasta el final, no sólo estaban 
cambiando las asociaciones sistemáticas del resto de compañeros, sino que sus compañeros también 
les estaban influenciando en la de ellos mismos. 
Cuando Joaquín J, Mateo F y Valentín S deciden manipular el trabajo de Natalia M y Ana M creando 
un perfil falso de la artista Irina Liebmman en Geocaching, no se daban cuenta que sus asociaciones 
sistemáticas estaban altamente influenciada por el material que ellas estaban buscando. Ellos estaban 
generando una paranoia social mediante la desinformación a sus compañeros, pero ellos se habían 
olvidado su trabajo y ahora solo buscaban como poder manipular a los demás. Para poder cambiar el 
“lenguaje” interno de los demás primero tuvieron que cambiar el suyo sin que se dieran cuenta. 
Auténtica tesela de Gertrud Rosenberg en Berlín.
Falsificación sobre la propietaria de la maleta en el Museo de Auswchitz.
CASO V –Producir hechos y acciones a la vez que pensamiento fue un método muy didáctico para 
Joaquín J, Mateo F y Valentín produciendo material tal como les indicaban Concha L y Lucia J. Pero 
el trabajo ni era inmediato, ni estático, sino que era producto de un largo proceso dinámico. Sus 
pensamientos fueron cambiando, al igual que el fondo y las apariencias de la paranoia por lo que parte 
del material producido no provechoso gráficamente para la paranoia final, pero si para su proceso de 
aprendizaje. 
En un primer momento estaban interesados en transgredir desde el principio con hechos desconocidos 
por todos, con “hallazgos” increíbles que nadie nunca hubiera descubierto. Querían producir una idea 
delirante introduciendo en Berlín partes físicas de  Paris, Londres, Nueva York, Moscú, etc… como 
una especie de Nicolaiviertel pero que proviniera de otros países. Para ello se tuvieron que ofrecer 
voluntarios para crear el plano de Berlín, que actualmente se sitúa en la pared del Laboratorio, en el 
cual modificaron y manipularon las manzanas que creyeron oportunas.  
 
CASO VI –El día en que los impostores presentaron en la mesa del laboratorio sus “hallazgos” sobre 
la Sra. Gertrud Rosenberg se generó una gran interpretación falsa, sobretodo por la “loca razonante” 
de Concha L. La profesora/compañera de estos personajes aparento cierto grado de sorpresa utilizando 
la expresión “Se me están poniendo los pelos de punta”, a su vez, expresó una gran alegría porque 
entendía que Joaquín J, Mateo F y Valentín S estaban cartografiando Berlín a partir de Auschwitz cosa 
que le pareció muy interesante. A partir de este momento se empezaron a producir delirios sobre qué 
contendría la maleta en su interior, cómo estarían ordenadas las cosas dentro, ver si existía algún tipo 
de detalle que hubiera en la maleta que se nos hubiera pasado por encima, etc. estaban delirando sobre 
un hecho falso, ficticio.  
 
CASO VII –Muchos eran los puntos en los que la creación de la paranoia podía fallar, pero no su 
entorno. Los creadores paranoicos sabían que el entorno estaba totalmente claro y delimitado. 
No había otra grupo de personas ajeno al laboratorio que les hubiera podido influir, ni tampoco otros 
puntos de vista opuestos que les pudieran poner en tela de juicio sus “hallazgos”, así que para que la 
semilla paranoica pudiera ser inseminada, tan solo se tenían que dedicar a transmitir la 
“desinformación” deseada a los diferentes grupos de investigación de los que se formaba el 
Laboratorio. Su entorno se basaba en hacer pasar la “desinformación” por “información”, proceso que 
quedaba totalmente camuflado tanto por Lucia J y por la forma de proceder del Master basado en el 
continuo apoyo entre compañeros. 
 
CASO VIII –El geocaching y las mirillas de Natalia M y Ana M, el mundo digital de Víctor L y 
Sebastián C, el espacio alambre y el cuerpo múltiple de Víctor C y Andrés R, los superhéroes okupas 
de Ana M, etc. Cada clase de Laboratorio era un viaje por el subconsciente y las asociaciones 
sistemáticas de cada uno de los compañeros. Así Joaquín J, Mateo F y Valentín S tenían fácil 
descubrir en que campos estaban investigando sus compañeros y cuales eran sus obsesiones, lo que les 
daba las pistas para saber qué tipo de “desinformación” necesitaban crear y como se la podían hacer 
llegar. 
Producción de acontecimientos. 
Se “descubre” la exposición No Man´s Land.
 Exposición ficticia de No Man´s Land. 
CASO IX –Joaquín J, Mateo F y Valentín S como buenos paranoicos, querían relacionar todo con 
Gertrud Rosenberg. El primer paso fue Irina Liebmann; conocida artista que fotografío Berlín Oriental 
y la cual fue enlazada mediante una fotografía realizada desde el mismo lugar que se encuentra la 
tesela de la Sra. Gertrud. 
Pero los creadores paranoicos querían relacionarlo aún más si cabe más, así que se les ocurrió 
relacionar a esta artista rusa con las mirillas de Natalia M y Ana M pero no lo podían hacer 
personalmente, pues tales coincidencias hubieran resultado extrañas. Así que como se ha comentado 
en el CASO IV se crearon un perfil en EL GEOCACHING con el nombre de Irina Liebmann y se 
intentaron poner mediante fotografías trucadas, poemas y demás, con estas compañeras.  
Este fue uno de los hechos “irreales” que causó indiferencia a las interpretadoras delirantes de Natalia 
M y Ana M, pues aunque la “desinformación” hubiese sido muy interesante, este hallazgo no se 
produzco. 
 
CASO X –Antes de emprender su viaje a Berlín, el grupo de creadores paranoicos ya tenían claro 
como iban a actuar en la capital alemana y con que fin. En un primer momento estaban interesados en 
investigar acerca de las tierras de “nadie”, de espacios perdidos en el tiempo, por lo que decidieron 
“crear” una exposición a las afueras de Berlín que se  llamara “No Man´s Land” y que coincidiera con 
su estancia en la ciudad. 
Para que la exposición fuera compartida por todos y no fuera únicamente su “hallazgo”, cosa hubiera 
resultado bien sospechoso, proyectaron en la ciudad los posibles trayectos que iban a realizar con el 
resto del grupo posicionando, en diferentes puntos de la ciudad, los carteles de la exposición que ellos 
mismos habían creado. De esta forma fue como engancharon a Miguel O en su mundo paranoico, pues 
fue él el descubridor de tal “evento” mientras juntos esperaban al resto de compañeros en la excursión 
el “Berlín Subterráneo”. 
 
CASO XI –¿Qué habría pasado si Natalia M y Ana M hubieran encontrado los mails de Irina 
Liebmann con los poemas e imágenes manipuladas del muro de Berlín?  
Joaquín J, Mateo F y Valentín S quisieron enganchar su historia a la de sus compañeras, que todo 
estuviera relacionado el caso de Gertrud Rosenberg hubiera. ¿Cuál era la probabilidad de encontrar 
una relación de una maleta de Auschwitz con una tesela en Berlín? ¿Cuál era la probabilidad que esa 
tesela se encontrara en el mismo punto desde el cual la fotógrafa rusa hacía una foto del Berlín 
Oriental? Y por último ¿Cuál era la probabilidad que esta misma fotógrafa encontrará dos mirillas 
usando el Geocaching, escribiera poemas y adjuntara fotos “irreales? Toda esa probabilidad es la que 




Primera y última diapositiva en la exposición del Laboratorio de Paisaje.
CASO XII–Los creadores paranoicos estaban preocupados en el caso de que sus compañeros 
quisieran comprobar la veracidad de las imágenes. Con esto, crearon la página web Vertira, en la cual 
estaban todas las imágenes utilizadas con el título correspondiente para que fueran lo más rápidamente 
encontradas a través de los buscadores de internet. 
 
CASO XIII–Cuando la paranoia salió a la luz, indicando los hechos y demás acciones que se habían 
manipulado para intentar deformar la cartografía de los compañeros, Joaquín J, Mateo F y Valentín S 
intentaron ser lo más “transparentes” posibles para aclarar que hechos habían sido o no modificados. 
Pero lejos de que esta exposición aclarara las acciones manipuladas y se pusiera fin a la paranoia, los 
compañeros al acabar la exposición les seguían preguntando si esto o lo otro era real o no. 
Víctor C acudió en el descanso de las presentaciones a preguntar a Joaquín J si la portada del libro La 
subasta del lote 49 que había sido realmente creada por el padre de Mateo era real o por el contrario 
era “fake”. Además, este reflexiono acerca de un tema que los creadores paranoicos habían estado 
estudiando: “-Ahora entiendo todo el tema de la tomografía de la ciudad, era un despiste porque no 
podíais hablar de vuestra cartografía. ¡Menudo jaleo ese de la tomografía de la ciudad!”. Víctor C no 
sabía que realmente Joaquín J, Mateo F y Valentín S si que habían intentado aproximarse a ese tipo de 
cartografía. En ese momento se dieron cuenta que lo que habían generado era más grande de lo que 
ellos se pensaban. 
Ahora siempre estarán en “duda” ante sus compañeros. 
 
CASO XIV–Mateo F empezó la presentación diciendo “-Bueno, hoy es el momento de quitarnos la 
máscara y de contaros la “verdad” de lo que hemos hecho hasta ahora.” De esta forma se empezaron a 
desvelar todos los hechos, recuerdos, conversaciones y personajes inventados. 
A partir de este punto, se produjo un momento de dudas y expectativas mientras que la gente iba 
atando cabos sobre los hechos y distracciones ocurridos en el periodo del Laboratorio. Mientras que la 
paranoia se iba destapando Lucia J sonreía. Varias fueron las interrupciones por parte del público, que 
compadecía atónito ante tales relatos, así Concha L se quería adelantar al relato preguntando si la 
historia de Gertrud Rosenberg que tanto le había calado era “real” o “irreal”. 
Cuando ya acabaron de presentar la paranoia, Javier R se acercó a ellos y les dijo con rostro sonriente; 
“-Sois unos verdaderos cabrones”  	  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
